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La verdad  sobre las mujeres fatales
_  .y flM O S  a  hablar de las mujeres fa- 

¿ '  tales, señor optimista?
—Vamos. ¿Qué perrerías va a  decirme 

usted de eüas?
—Muclias. Em pezaría y no acabaría. La 

mujer fatal es un producto puram ente ci- 
neóatográíico. Por eso hay que atribuirle 
al cinc toda la  responsabilidad sobre la 
existencia de ese tipo de m ujer que tantos 
cerebros ingenuos ha perturbado.

—¿De modo que las m ujeres fatales de 
la pantalla son algo así como un veneno 
para la sodedad?

—Ni más ni menos. Yo conozco a  más de 
uta muchacha que h a  empezado mirando 
a to Marlene Dietrich y h a  term inado co­
mo «La mujer X>.

—Hace unas semanas me hablaba usted 
del veneno de Hollgwood. M o ra  me sale 
con que ese veneno está en las mujeres 
fatales.

—Esas mujeres figuran en prim era linea 
fntre las cosas venenosas de Hollywood. 
Cualquiera de ellas h a  hecho más daño 
<liK el invento de ios gases asfixiantes.

—Hoy ha venido usted belicoso.
—Cuando se mete usted con mi perso­

na es señal de que no tiene nada que 
(iecir.

—Para que no tuviera nada que decir 
Sttia preciso que hubiera perdido la fe en 

<dne, H eso es algo que no perderé ja ­
más.

—Defienda a  las mujeres fatales.
—Mi defensa va a  se r muy fácil. ¿Dicc 

nsted que es un producto puram ente cine- 
®atográfiTO? Pues yo le digo que no. Lo 

ha iHcho el cine es poner nombre a  
lo que ya existía, ñn tes de que el cine 
^  la presentara, ya estábamos cansados
*  verla danzar por novelas y cuentos, 
^  siempre bajo la vaga denominación de 

misteriosa».- Entonces e ra  rubia y 
die sabia quién era  ni de dónde proce- 

^  Tcitía una m irada que hipnotizal>a y 
que produda escalofríos. Por 

se habían suicidado varios hombres g 
ji ®‘̂ *<5quccido otros tantos. Un prin- 
oe -n Standes duques y media docena 

nuloiiarios la  seguían a-to d as partes. 
Po de mujer es e l que pasó a  la 
a con el calificativo de «fatal». De 

«chaóii-S^'^ pesimista, que no hag que 
la responsabilidad a l cine.

«s usted o  no, la responsabilidad
«_W ra el séptinio arte. 

ePor qué?

—Se lo voy a  explicar. Acepto lo que 
usted h a  dicho sobre las precursoras de las 
mujeres fatales. Conforme en que ga exis­
tían en la novela y e l cuento cuando las 
películas em pezaron a  se r algo. Eso no 
dice nada en favor del cine. pues, mien­
tras  en la  novela y el cuento e l per­
sonaje se de&vanece con la última linea del 
relato  sin  dejar rastro , e l film  deja a  la 
artista , a  la especialista en  m ujeres fa ta ­
les, que no es ni más ni menos que una 
mujer fa ta l en carne y hueso. Sí, mi se­
ráfico cam arada. E l verdadero fatalism o es­
tá  en las artis tas y  no en los personajes 
que representan. E l ejemplo Cfue dan esas 
mujeres es funestísimo. Su vida es una pe­
lícula sensacional que empieza con el pri­
mer contrato y term ina con la última ac­
tuación en la  pantalla. ¿S erá usted capaz 
de decir que miento?

—Lo que v<^ a  decir es que su pesimis­
mo le hace ver fantasm as donde sólo hay 
u ra s  sábanas tendidas. Hollywood no tiene 
la exclusiva de las mujeres fatales. En 
cualquier población cosmopolita del mundo 
encontrará usted tan tas o tan  pocas como 
alli. Lo que sucede es .que, m ientras en 
cualquier parte pasan inadvertidas, en el 
emporio del celuloide las coge por su cuen­
ta  el altavoz de la  publicidad g  las da a  
conocer a  los cuatro vientos con gran  es­
truendo de bombo y  platillos, poniendo, ade­
más, una tonelada de fatalism o a llí dónde 
sólo hay unos gramos. I-a publicidad es 
un cristal de aum ento que se interpone 
entre Q nelandia y e l resto dei mundo. De 
vez en cuando, un escritor hace un viaje 
a  Hollywood y. o se calla la verdad para 
evitarnos un desencanto, o  nos m uestra una 
vida y un am biente muy distintos a  1<k que 
nosotros conocíamos. Piense usted que allí 
im pera la  organización norteam ericana en 
todo lo concerniente a  fa industria del ci­
ne. Y puedo asegurarle que toda artis ta  
que quiera ser algo, ha de traba jar mu- 
d » ,  estudiar, levantarse temprano, acudir 
a  los estudios puntualm ente y llevar una 
vida, en fin, que no es la  más adecuada 
para  el ejercicio dei fatalism o. E l caso de 
Joan Bíondell que en su  vida artística pa­
rece una cosa y  en su vida privada es 
o tra  muy distinta, se da con abundancia 
en Hollywood, fl algunas mujeres fatales

V «« la s  B a s e s  d e l  c o n c u r s o  FILMS SELEC­
TOS q u e  p u b l ic a m o s  e n  la s  p á g in a s  25  jr 2 6 .

de la  pantalla ni sicfuiera las conocería us­
ted s i las viera por la  calle. Empiezan 
por tener un peinado para  filmar y otro 
para  vivir. Y lo que ocurre con e l peinado 
ocurre con otros muchos detalles de su 
persona. Por eso, cuando dejan el trabajo, 
se opera en  ellas una im portante transfor­
mación. Un am igo mío que estuvo en H o­
llywood me refería, asombrado, que había 
creído ver a  su artis ta  favorita de manicu­
ra  en una peluquería, de cam arera en un 
restaurante, de taquillera en un cine y de 
vendedora de cigarrillos en  un gran hotel. 
E n  cambio, cuando se encontró an te la 
auténtica estrella, s i no le hubieran dicho 
«Esa es», no la habría reconocido.

—Las que se confundían con ella, ¿eran 
im itadoras?

—Im itadoras de su  modo de peinarse, 
de vestir, de m irar en la  pantalla. E l caso 
se repite en Hollywood con casi todos ios 
artistas célebres. Adolfos Menjous. por 
ejemplo, se ven m udios este  año. Y como 
para  las Imitaciones tom an como modelo 
los tipos de la  pantalla, se  da e l caso 
peregrino de que los artistas, cuando 
van por la  calle, se  parecen a  ellos mis­
mos menos c[ue sus im itadores. Pero esto 
no tiene im portancia. E s como un juego 
inocente para atracción de forasteros. Si 
lo he sacado a  relucir b a  sido para  rebatir 
su argumento de que las mujeres fatales 
son  más fatales todavía fuera de los es­
tudios que tlentro de ellos. Créame usted; 
esas mujeres, cuando se preparan para 
sa lir a  la calle, se dejan e l fatalism o en 
el tocador o  en e l guardarropa, con su 
peinado o  <x>n sus disfraces. Y s i alguna 
vez se im itan a  sí mismas es porque se 
lo piden los jefes de publicidad. E n suma, 
am igo mío, que ni lo de las mujeres fa­
tales ha sido invenciwi del cine, n i es 
fácil encontrarlas en tre  el elemento artís­
tico de Hollywood, porque la vida se está 
poniendo cada vez más dura y el que 
quiera se r algo, lo mismo en el arte , que 
en la  ciencia, que en el oomerdo, se ha 
de dedicar a  su  profesión en alm a y vi­
da y no puede perder el tiempo en cosas 
tan  inútiles como las que suelen hacer las 
mujeres fatales.

—Usted sí que p ierde el tiempo tratando 
de convencerme.

—E n eso estamos de acuerdo. Pero lo 
pierdo con gusto, y con gusto lo volveré 
a  perder la  se ­
m ana próxim a.— Pérez BELLVER
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1S93. —  E s p a h t u t  d irige  p o r  p rim era  v e i  a W» lecto- 
r e i  y  l í d e r e s  de  Fium s S k le c tto s .  rogéndoles le  d igan , s  
s u  Uìrecctón pa rticu la r, !os siguiente* repartos: Suerte  
de morino. Paste  de iiburanes, Soif u n  fusHivo, A  loda 
oeheidad. P orle  M onle-Carlo, Guerra de M iste , Erose  urto 
pel un iKi¡». y  la  d irecclén  M rtic u la r  de  Im peria  A i^ett- 
U na, H e n ry  « ía rs t. B osita  Uia* y  Carfos (ìardel.

T am bién  desearla  c am b iar correspondencia  con » -  
fiorila afic ionada a l  cine, de dieciséis a  d iec iocl»  aftos, 
si puede  ser. rub i«  p la tino .

Señas: Jo sé  M artin , p la ia  C arvajal, A . Sa lam anca.
1634. —  J u a n  C. A loarez. a l dlrit-irse p o r  p r im e ra  ve* 

a  los e n tu s ia s ta s  c in e m ato g rif ic o a  lec to res  de  e s ta  m a t  
n a  re v is ln  les env ía  u n  sa lu d o  y  p re g u n ta :  iH a b r é  a l ­
e u t i  le c to r  o le c to ra  q u e  p u d ie ra  fac ilita rm e  lo s  n ú ­
m e ro s  1, 3, 5. 7. 8. 9, 10. 18. 21 . 31, 32, 40. 45 , 53. 
58 y  S I a cam liio  de  Ins cuales p u e d o  ía c ll i ta r le s  va ­
rias f o to t  de  a r t i s t a s  ta m a ñ a  2 i x i < 0 ?

Al m ism o tie m p o  so lic ita  co rrespondencia  c o n  seño­
r i t a s ,  p a ra  t r a U r  a s u n to s  de IiiiiUca d e l sép tim o  a r te ;  
p u e d e n  d irig ir s u  co rrespondencia  a J u ^ n  C. A lvarez , C. 
de  H e r ie ra ,  n.® 1, D on  U en ito  (Badajo?.).

1 6 9 5 .__D ice E l  D iablo  Btan<-o: D esearla  rte las s im ­
p á tic a s  le c to ra s  y  a m a b les  lec to res  se s i rv a n  m a n d a r  
a  ini d irecc ió n  u n  p a r  dti ta r j e ta s  («ostalps de  d iversos 
p u n to s ,  pues  e s to y  haciendo  u n  á lb u m  y  m e g u s ta r la  
te n e r  de  casi tydub  iu« p u u to s  de  K sp .iña . E n  pago  o 
ello yo Ies p o d ría  o í r e te r  las  de  é s ta  o si n o  posta les  de 
a r t is ta s ,  a s i  com o m is escasos conocim ien tos  c in e m ato ­
g ráficos . P u e d e n  hacerlo  a  e s ta  dir^cciftn, d o n d e  s a b e n  
t ie n e n  s u  c asa  to d a s  las  le c to ra s  y  lectores de  e s te  s im - 
p a tlu o  sem a n a rio : E n r iq u e  Ib á f le i ,  F ran c isco  Uellido, 
27 , I r ira  (G u ipü icoa ).

i 6 J 6  — R a rn ín  N avarro  s;iluda  a  to d o s  lo s  lec to res  
de  la  s in  igUiil r e v is ta  F ilms S electos de  la q u e  e s ta ­
m os oTin^lloSüS to d o s  lus españoles, y  qu is ie ra  q u e  le 
c o iite st .irnn  a lo s l iíu ie n tf : e^ ad  a i)rox im ada  t ie n e
B en ito  P e ro ju i  Y  las  biotíratuis d.i W allaco  B eery , Ui- 
ilii: O u rk e , Lee l 'ra c y  y E d m u n d  I.ow e. D o y  las  g ra- 
ci.ia a n tic ip a d a s  a  q u i^ n  rae  c o n te s te .  T a m b ié n  d e se a jia  
te n e r  c o rre s p u n d e n d a  con  jovenc ito s  d e  15 a  17 anos  
a f ic io n a d as  a l  cine , d e p o rte s  y  can to?; s i  a  las  señorita*  
q u e  e sc r ib a n  no  l.is  m o les ta  p ueden  m a n d a r  u n a  fo to ­
g ra f ía  con  l a  s e g u r id a d  de  q u e  s e  les  dev o lv e rà . D iri­
girse a  J u a n  Sánchez., calle F e r ia ,  n .° 1, M untilia  (Cór- 
dub.->'.

1697 .  J .  C . A lv a r tz  desearla  a d q u ir i r  u n  pequeño
r e t r a to  de  Im perio  A rK entina, y  o tro  d e  D olores de l 
Mío, Uiilie D ove . G re ta  CJarbo, Cllve H rook  y  Jo sé  
M ojlca. ¿ H a b r á  a lg ú n  lev to r o le c to ra  q u e  q u ie ra  des­
p re n d e rse  d e  ellos? Ofrezco, en  cam bio , re t r a to s  ta m a ñ o  
p o s ta l  t!e J e a n e t t e  M ac D o n a ld . C arole  l .o m b a rd .  A n ita  
P a m ,  K o b e rto  R ey , M aurice  C hevalier. e tc .

P ongo  a  s u  d isposic ión  m i d irección  y  s i  a lg u n a s  de 
la s  a m a b les  le c to ra s  de  e s ta  » im pá tica  re v is ta  qu ie ren  
so s te n e r  c o rrespondenc ia  conm igo, i>ara t r a t a r  a su n to s  
de  c in e  y  d e p o rte s ,  p u e d en  hacerlo  e n  Inglés o españo l.

MI d irecc ió n  es: J u a n  C. .v ivare? , H e rre ra ,  n .°  1, D on 
B en ito  (B adajoz) .

1698. —  A ñ i la  di*seiria la  le tr.i en  a le m án  s .  p u d ie ra  
ser, y  si no , en  c u a lq u ie r  o tro  id io m a , de  Serenata  de 
Schufcert, q u e  c a n ta  M arth a  K g g crth  e n  la h e rm o sa  pe ­
lícu la  V uelan  m is  canciones, pon iendo  a  la  d isposic ión  
de  lus lec to res  los conocim ien tos  c m e m a to p á l ic o s  que  
poseo, lo m ism o q u e  v a ria s  canc iones de  pe lícu las sob re  
to d o  e n  francés, q u e d an d o  e te rn a m e n te  a g ra d e c id a  a 
q u ie n  m e p u e d a  d a r  la  le t r a  que  p ido .

1 6 S y .__ U n ímpf 2c¡enle  d esea rla  sa b e r  las  dlrccelone»
s ig u ie n tes : la  de  M a r th a  E re e r tU . H a n s  J a r a y ,  Loulse  
UTrich y  O tto  T ress ler , a c to re s  d e  V u tía n  m i» cancio- 
nee; M aruch i F resn o , N icolás N av arro , F re d r lc n  M arca , 
L u is  P e ñ a , J o s é  R iv e ru , T á rs ila  C riado y  P a s to ra  P .  
Illescas, los c u a t ro  ú ltim o s  p rinc ipa les  in té rp re te s  de  
E l D iv in o  Im pacien te ,  q u e  a u n q u e  se  d e d ic an  a  a l t a  co­
m ed ia . q u iz á  sea  (¿ c il d a r  c o n  s u s  seiias.

S i no fue ra  m u c h a  ex igencia  m ía  les  ag ra d ec e ré  pero  
de  v e ra s  m e las  r e m ita n  a  la  m a y o r  b re v e d a d  puM  las 
necesito . ¿.M andan su  lo to  lo s  m e n ta d o s  a r t is ta s?

1 7 0 0 ,__J .  C. A h a r e i  dice: D esearla  q u e  a lg ú n  a m a ­
ble le c to r  o le c to ra  q u e  conociera  la  le t r a  de  la s  c an ­
ciones que c a n ta  Garios í ia rd e l  en  la  pe lícu la  M elod ía  
de arraba l  m e  l i ic ie r i  e l  f a v o r  de  e n v iá rm e la  y  que­
d a r la  ag rad ec id ís im o . , ,  ^ ■  .ji 

A g ra d e ce ría  a l  m ism o tie m p o  m e  m foriM B e de  U  di­
rección  y  d e l n o m b ro  de  la  d a m a  q u e  e n  la  p e líc u la  en ­
t e r a m e n te  h a b la d a  e n  e sp a ñ o l i .o c u ra í  del am or, con 
G arlitos C hañe  y  C arm en  G uerre ro , b a d a  m a ra v illo sa ­
m e n te  u n a  D a n za  apache o p o r  lo  m enos que  m e in d i­
c a s e n  a  q u ié n  m e d e l»  d ir ig ir  p a r a  sab e rlo .

A sim ism o pongo  a  su  d isposic ión  m i d irecc ión , p o r  
si a lg u n a  a m a b le  s e ñ o r ita  desea so s te n e r  co rresp o n d en ­
cia p a ra  t r a t a r  a su n to s  de  cine o l i t e r a tu r a  e n  fran c é s
o españo l. Mi d irecc ió n  es: J u a n  C. A lvarez, H e rre ra ,  
n ."  1, D on  B enito  {B adagoil.

CONTESTACIONES

C u s tro  c o n te s ta c io n e s  de  E l  diablo  blanco:
IQBS. —  P a r a  E l /¡ 'an  c repúsculo (d e m a n d a  1059): 

D e  to d a s  la s  c o ta s  q u e  u s te d  desea e n  esa d e m a n d a ,  
sólo le p u e d o  c o m p la ce r  e n  la  b iografía  de  D ouglas  
F a irb a n k s ,  q u e  e» la q u e  a  c o n tin u a c ió n  le  de ta llo :

N ació  en  D enver , e s ta d o  de  C olorado  (E s ta d o s  U n i­
do»). Se e d u c ó  e n  la  J a r v i s  M ilita r A cadem ia , d e  D enver, 
e »  la  E a s t  D e n v er  H ig h  S choo l y  e n  la e scuela  de  M inas 
de l C alorado . L a  e d u ca c ió n  q u e  recii^ió le  p red ispuso , 
s iu  q u e  s u  fa m ilia  se  lo p ropusiese , p a ra  s e r  a c to r  d e  c ine, 
\p r c n d ió  e sg r im a , baile , l i t e r a tu r a  d ra m á tic a  y  p ra c ­
t ic ó  u n a  s e n e  c o m p le ta  de  e jercicios a tlé t ic o s ,  ad em ás  
de  lo s  e s tu d io s  aca d é m ic o s  n o rm a le s .  E r a  u n  a lu m n o  
ra u y  a p ro v e c h a d o  y  s u  c a rac te r ia iic o  en tu s iasm o  le 
a t r a ía  h a c ia  la  e scen a . A  los d iec isie te  a ñ o s  v ló  rea liza ­
d a  su  s ra b ic ió n . F re d r ic h  W a rd e , u n o  d e  los n o ta b le s  
a c to re s  am igos  de  los F a lrb an lcs , in c o rp o ró  a D ouglas 
.1  «u c o m p a ñ ía  d e  re p e rto r io  en  N u e v a  Y ork , d o n d e  el 
ji)ven  a s ii ira n te  t r a b a jó  en  to d a s  las  o b ra s  de  S hakes ­
p e a re ,  a d q u ir ie n d o  a s i  u n a  va lio sa  ex p erien c ia  que 
c o m p le tó  m e d ia n te  u nos  cursos  especiales e n  la  U n iv e r ­
s id a d  de  H a rv a rd .  A l poco tiem p o , D ouglas  F a irb a n k s  
e ra  u n a  e s tre l la  d e l B ro a d w ay , el m á s  jo v e n  de  to d o s . 
F u é  D a v id  W - G rif f i th  q u ien  le in d u jo  a  e n t r a r  e n  la 
c in e m ato g ra fía ,  d u ra n te  u n a  c o n v ersa c ió n  que  s o s tu ­
v ie ro n  el d ía  d e l  e s tre n o  e n  N u e v a  Y o rk  d e  E l  nacim ien~  
to  de una  nación, q u e  p ro p o rc io n ó  g ra n  fa m a  a  e s te  pro* 
d u c to r .  L a  p rim ero  p e lícu la  fu é  The L a m ’j ,  p a ra  la  a n t i ­
g u a  e m p re sa  T r ia n g h .  D u ra n te  u n  período  de  tie m p o  
d is tr ib u y ó  su s  pe lícu las m e d ia n te  la  A rto z a ff , e m p resa  
a d q u ir id a  d e sp u é s  p o r  la  F a m o u s  P la y e rs  L a s k y  Cor­
p o ra t io n .  L as pe lícu las  e ra n  p ro d u c id a s  p o r  la  «D ouglas 
F a irb a n k s  P ic tu re s  C orporation*. D esp u és  se  u n ió  y  
lu s io n ó  s u  c o m p a ñ ía  p ro d u c to ra  con la  U n ite d  A rtis ts

PUBLICAREMOS en e&ta sección IM demandM  
y contestaciones que nos «nvien los lectores, 

aunque daremos preferencia a las referentes 
a  asuntos del cine. Lo« originales han de 
venir dirigidos a l director de la  sección escrl> 
to s  con letra ciara, a ser posible a  máquina, 
y  en cuartillas por una so ia  carilla, firmft* 
doi con nombre, apellidos y dirección de los 
que las envien^ e Indicando si lo desean {aun* 
que no es imprescindible) el seudónim o que 
quieran que figure aJ publicarse. •«« No so»' 
tendremos correspondencia ni contestaremos  
particularmente a ninguna clase de consultas.

C o rp o ra tio n , fu n d a d a  c o n ju n ta m e n te  c o n  M a ry  P ic k -  
ío rd .  C h ar io t y  D a v id  W . G rif f ith .  D ouglas  c o n tin u a  
s iendo  u n o  de  los p ro p ie ta r io s  y  m ie m b ro s  p ro d u r to re s  
d e  e s ta  c o rpo rac ión . C on el do b le  c a rá c te r  de  p roa jxc to r 
y  e s tre l la ,  l>ou(?la« F a irb a n k s  ha  h e ch o  S u  m a fts la d  
el am ericnno. E l  gnlUna valerosa, E l  s ig n o  d t l  Zorro, Lo* 
ires mo$quetcros, fíoftin de  ios E l  earénfrico. E i
ladran  ¿e  Bagdad , E l  p ira la  n e jro .  E l gaucho. L a  fiere~ 
cUla domad^ir c o n  su  e sposa  M ary  P ic k fo rd j P a ra  o jean- 
za r  ta  lu n a ,  con  R ebe D an ie ls; L n  vu4tta a l m u n d o  en  
ochenta m inu to$  y  B o b inson  Cruesoé, c o n  M aría  A lb a .

1669. —  A U n  asfuWano (d e m a n d a  1071): I jíS  senas 
iTue in te re sa  son : M arif'ne D ietrloh: P a ra m o u n t  Studws» 
5 4 5 !,  M ara th ó n  S t. .  H ollyw ood  (t:aliíornia)5 T a llu U h  
R a n k e a d : Ntetro G o ldw yn  M uyer S tu d io s . C ulver Caty 
(C aliforn ia); Sallv  Ellers: F ir s t  N a tio n a l S tud ios, 
b a n k  (C alifornia); J o h n n y  WeissmuUer» igual q u e  f a -  
llu fab  B an k ead .

L a  b iog ra fía  d e  W eissm uller, y a  ha  ap arec id o , vea 
nú m e ro s  ant#*riores .

de  L ilian  H a rv e v  se  la  d e ta llo  a  con tinuación : 
>7acio en  L o n d res  e l 19 de  en ero  de 1908 y  cu rsó  sus 
e s tu d io s  con a p ro v e c h a m ie n to  e n  el Liceo- C orre teó  p o r  
lus Cíxiles de  L o n d res  en  s u  p rim era  J u v e n tu d  y  paseo  
po r  su s  p a rq u e s  ro m á n tic o s  bus am ores  p rim eros, h a s ta

No deje usted de leer en 

LA N O V E L A  A V E N T U R A  

la terrorífica narración

LOS OJOS DE 
LA MASCARA

ED U ARD  LETAILLEUR

U na novela en la  que el terror 
no abandona al lector, hasta  
que llega a  la  última página.

De venta en todos los quioscos 
60 céntimos ejem plar

q u e  m á s  ta rd e , p o r  a za res  d é l a  fo r tu n a ,  Ingresó  e n  u n a  
de  la s  p rinc ipa les  aca d e n ü u s  de  ba ile  de  l i  g ra n  c iu d a d . 
A n d a n d o  el t ie m p o , co n s in t ió  s e r  u n a  de  las  m e jo res  
d is c ip u la í  de  e s ta  a ca d e m ia , q u e  le  p ro p u so  a lgunos 
c o n tra to s  in te re s a n te s  p a ra  d e b u ta r  e n  p ro v in c ias , no 
a c e p ta n d o  n in g u n a  de  ías  o fe rta s  que le  n ic ieron, pues  
s u  ún ica  ilu s ió n  e ra  d e b u ta r  en  L ondres , !o cual consi­
gu ió  a l  lin ,  o b te n ie n d o  u n  é x ito  que , a  p e sa r  de  serlo, 
no  p a só  d e l m und illo  te a t r a l  en  q u e  c o n s l ^ i ó  u n  p u e sto  
en  el q u e  s in  d u d a  s e  h u b ie ra  e s tac io n ad o  si la  su e r te  
no  h u b ie ra  llegado h a s ta  ella  e n  la p e rso n a  d e  K ich ard  
E ich b e rg , q u e w  d e sc u b rió  y  le jproport.ionó u n  c o n tra to

FIliM S SELECTOS no se ¡laoe solidarlo n i recomien­
da Blngona 4e .las .Uamadas- «Academias Clnemato- 
íi6Ilcas> fnl • Centras .de Colocaciones de asglrantes 

s  artistas dnematogriticos.

p a ra  t r a b a j a r  e n  su s  pelícu las. D esde a q u e l la  techa  ha  
c o n tin u a d o  t ra b a ja n d o  s in  in te r ru p c ió n  e n e i  film , b a jo  
la  d irecc ión  de l c itad o  d irec to . ',  q u e  ha  te n id o  en  e lla  
lina  de  su s  a r t i s t a s  p red ilec ta s .

S u  c a i re ra  a r t ís t ic a  com enzó c o n  u n  m o d e s to  pap e l 
de  b a ila r in a , e n  la  p e lícu la  L a  m aldición , en  la  que ob­
tu v o  u n  éx ito  ro tu n d o ,  que  a l  s e r  c o n s ta ta d o  p o r  los 
d ire c to re s  le  sef ia laron  p a p e le s  m á s  im p o r ta n te s  cada  
vez e n  las  c in ta s  s ig u ie n tes : P as ión , Lo» amores de 
H elia  Gilttu-, L a  terrible L o la , L a  ca tia  S u sa n a , P a ter ­
n id a d  inesperada, L adron iue la  de amor. U n p u n ió  obs­
curo, A d ió s  m ateóla, S i  a lgún  d ía  d a i  t u  corazón. E l

aa ’.! de am or. A m o r  ¡/ laqae de d a r ln e í .  L a  orin—,  
del T ru-la -lá , L a s  m a r ip o ta i del M a s im 's .  Vacación^  
P e z  de tierra. E l  Irlo  de la  bencina. E l  lavorilo  de ¡a faerl 
día, Do* corazones ij un  ialido  y  m u c h a s  mátfl.

E n t r e  Jas p a r tic u la r id a d e s  q u e  de finen  el carácter d | 
e s ta  delic iosa  a r tU la  l ig u ra n  u n a  e x ag e ra d a  femintiH^j 
7  u n  e sp ír i tu  c u ltiv a d ís im o , a  m á s  de  u n a  sen v ib i iu ^  
a r t í s t ic a  d e  p rim er o rd e n .

1670. —  A  Un oalenciá de la  ribera  {dem anda  !076'. 
L a  b iografia  de  J o n n  C raw ford  es com o siinie;
e n  K a n sa s  Q t y .  T ien e  e n  la  a c tu a l id a d  velnlinrh© 
y  e s tá  c asa d a  con D ouglas F a irb a n k s  (h ijo ) m i 
d e ro  n a m h re  es Billie C assin. A n tes  de  dedicar-i- ai 
t r a b a jó  com o b a ila r in a  en  los escenarios n u r te a a e l .  
canos . Bs m o re n a , a l t a  y  p ra c tic a  to d o s  lo s  deperlM 
l o d a s  su s  pe lícu las  las  h a  hecho  p a ra  la  M etrn.

S u s  p roducc iones  h a b la d a s  y  so n o ra s  son : J ^ 
ma&/e. J u g a r  con fuego. D anzad , tocos, danziiKÍ. Ajmf 
en  venta , P agadn. L u z  de M o n ta n a , Poeeeil. 2s\jüie^ 
borosas, G rand Hotel, L tu v ia  y  s u  ú lt im a  peilciüi «  
T u rn  About.

L a  b iografi«  de  E rn e s to  V ilcbes y a  se  h a  publtn iji 
e n  n ú m e ro s  an te rio res .

JV. de la  R .  —  S e g ú n  n u e stro  n rch ivo , el v>.'rdad*. 
n o m b re  de  J o a n  C ra w o rd  es L ucilie  L e  Sueur.

1671. —  E l  diablo  blanco d a  las  m á s  expresivas 
c ías  a  D on J u a n  D iplom ático  i>or la  con testac ión
ro  105'.! que  s e  b a  serv ido  d a rm e  p o r  m ediacW t 4» 
F ilm s  SELBcro« (n ú m e ro  147 '.

A  c o n tin u a c ió n  vuelvo a  m o le s ta r  a la s  lim ias lect^ 
ra s  y  a m a b les  lec to res, p a ra  decirles  si h a y  a l in i l a  
se  s i rv a  d ec irm e  la s  b ioffrafias d e  P h il lip s  Holmes, L*. 
nel A tw ill,  Charles > fu rra y  y  el fallecido  R o d  L» 
que , ]>or lo  c u a l les  q u e d ar la  m u y  agradec ido .

P u e d e n  hacerlo  p o r  m ed iac ió n  de  e s ta  re_\iáta o |  
m i  dom icilio , c u y as  sefias  son : E n r iq u e  Ib á i i t r ,  Fn». 
cisco B ellida, 27 , I r ú n  (G uipúzcoa).

1672. —  D e  Them is  p a ra  D on J u a n  D ip lom dli'K  Ej 
v is ta  de  s u  a m a b ilid a d  en  c o n te s ta r  a tan ti-im o  p »  
g u n tó n ,  m e  to m o  la l ib e r ta d  de  in<iicarle alguna «f». 
vocac ión  que he  n o ta d o  eii su s  contestacioiie», pm  
q u e  a rreg le  su  a rch ivo .

P a r a  P l in  ¡i P la n  (d e m a n d a  708): N o es verdad 
L i lia n  (iigh n o  h a y a  film ado  n in g u n a  película sonon. 
Y o h e  v is to  p o r  e s ta  a r t i s t a  U na  nocfte romániica, on  
R o d  L a  R o q u e  y  C onrad  Nagel.

P a r a  U na  a lic ionada a l c ine  (d e m a n d a  756); Enln 
la s  pelícu las de  P e s c y  S h a n n o n  p one  u s te d  The msn 1 
biUel. E s te  es  e l  titi llo  en  inglés d e  lìem ord im ien lt  y ■  
e s ta  pe lícu la  sa le  u n a  jo v e n  ú n ic a m e n te  q u e  e i  Nmcy 
C arro ll. L a  h a b rá  u s te d  con fund ido .

E n tre  las  pe lícu las de  J a m o s  D u n n  p o n e  u s ted  D m t  
team  y  Pareja  de baile, q u e  s o n  u n a  so la  con titula 1». 
glés y  espafiol.

A  Un guard ia  m arina  (d e m a n d a  75): E l •(filine é 
u n  cabiülv'o. no  es la  v e rs ió n  esp añ o la  de  hcrí-A'k, 
A  genllem an's ta le  es  el t i tu lo  e s  inglés de ¡a prísm» 
h e ch a  c o n  J .  G ilbe rt,  L , I ly s m s ,  M. P rpvosl y A. P i p  
E l  n o m b re  rte la  v e rs ió n  Inglesa d e  C herU Bibi m 1k  
planlom  o f  P aris , h e ch a  ta rn b ié n  con  J .  i<ill>ert, L 
H y a m s  y  L . S tone . E l alegre M adrid, Esludiaritlat j  
L a  casa de ¡a Troga  so n  u n a  so la  película .

E sp e ro  que  no  se  to m a rá  a m a l  nils m a n ife s te d « »  
In fó rm e se  y  v e rá  q u e  ten g o  ra z ó n .

<• D on J u a n  D iplom úlico  onv ia  las  contesU di«* 
s igu ien tes :

1678. —  P a r a  U n im paciente  (d e m a n d a  1074): A »  
t in u a c ió n  v a  e l re p a r to  de  C am ino  del intierno:
M aria  A lb a ; E s te b a n  R a n d o lp h ,  J u a n  T orrna ; M F  
t é n  T r a v e l ,  H a lp h  N a v a r ro ;  T o m ás  R ando lph , C w  
V ílla rias; M rs. U aynes , C arm en  R o d rig u ez ; Carle» l *  
g lin , L u c io  Villegas; ( ía p ité n  G allón , 3 .  A riste  Enitts. 
C asa p ro d u c to ra :  F o x . , ,

J u a n  T o ren a  t r a b a jó  cOn B la n ca  de  Clastejón, LjJs» 
V llla rla s  y  Ju lio  V illa rrea l en  el film  fox_ E l  im pewi 
d esem pe iiando  e n  efecto  dos papeles  d i s t i n t a .

E s  m u y  d ifícil c o n te s ta r  a  s u  p re g u n ta  Viltinuu f w  
q u e  e n  la  te m p o ra d a  31-32, s e  e s tr e n a ro n  m u y  buew  
film s. S in  e m b a rg o , le  d iré  u n o s  c u a n to s  de  los • 
ra l m e  pa re c ie ro n  superio res: L o  apuesto todo, con U «  
B ow ¡ M onle-C arto , con  J e a n e t te  M ac D onald ; W arn w *  
con la  D ie tr ic h ; E l  íavarito  de la  ju a rd io ,  con Lilla« w "  
v e y ; E l  m illón, con  R e n é  L efevre ; E l lenlenle teaae^  
c o n  C hevalier; Deliciosa, c o n  F arre l-G aynor, y o™  
v a r ia s .  V ea  e n tre  e s ta s  q u e  le c ito  c u á l le  pareció mei».

1674. —  P a ra  U n ualeneiá de la  ribera  ( d e n » «  
1076): A n n y  O n d ra  nac ió  en  P r a g a .  D espués de c w »  
los e s tu d io s  necesarios p a ra  s u  educac ión  y 
c ida  de  q u e  s u  p o rv e n ir  e s ta b a  en  e l te a tro ,  se u o l ^  
u n a  oo rapañ ia  y  t r a b a jó  en  a lgunas  ciudades a » » '  
ñas. L a  E m e lk a  y  la  U fa  se  la  d isp u ta ro n  p n ra w  
m e n te ,  haciendo  a lgunos  f ilm s p a ra  a m b a s  e m p r ^  
D u ra n te  m ucho  tie m p o  t r a b a jó  e n  u n a  casa cinemi*^ 
g rá f ic a  en  s u  t ie r r a .  S u  p rim er í llm  fué Lo j 
de A n n v ,  sigu iendo  a  é s te  i a  m uñeca de Viena^ ^  
c a ra  o t  oro  y  A n n g  de M onlm arlre, t o n  A n M í 
A n n y  de M ontparnasse, L a s  h ija s  de Eoa , E t  principi 
la  noche y  ¡ Y iv a  el am ori,  c o n  W e rn e r  Fueterer; 
Saxo /ón , M is s  A m ir ic a  y  U na m uchacha de 
c o n  G a s to n  J a q u e l ;  L a  m uchacha de L o n d r a ,  <¡ca 
n e r  F u e te re r :  L a  princesa  del C aviar, con  Andre 
n e ; l ü n  m arido  por ¡aiior’, A n n u  busca un  n o m j l j ^ ^  
que casarlos',, con  S iegfried  A m o ; A n n g  v  los 
U na  h e rm an ifa  como lú. U na noche en el paraíso, 
¡osa, E i  murciélago, K ik i ,  V agabunda  y

E s  u n a  de  las  m á s  célebres a d r ic e ?  cómica« 
ne m a  europeo . C asada hace  m eses con el 
M ax  S chm ellng . I tu b ia  y  d e  ojos azules. i  reu> 
po r  a h o ra ,  de! c inem a. ,

N ació  C harlie  C hase en  B a ltim o re  el .i*l»
de  1893. D u ra n te  el c ine  rauijo  in te r p r ^ o  u»  ^  
de  com edlas cóm icas  de  dos p a r te s .  H a ll  j
t r a tó  p a ra  que a c tu a s e  en  el g rupo  de  sus 
con  e l  ad v en im ie n to  d e l sonoro , la  fam a  de 
ba  e levado  de  t a l  m odo , q u e  es h o y  u n o  de 
m á s  ce leb rados  y  q u e  c u e n ta n  c o n  m a y o r n 'ii '»  
ad m ira d o re s .

E s tá  casado  y  t ie n e  u n o  o dos hijos.
Su» p roducc iones  m uda*  so n  Soa»

Cada oveja con s u  pareja  y  E l encendedor matai 
o t ra s .  eño 1®̂

E n  el sono ro  h a  h e ch o  E l profesor <U i . to r ' ^
rie l E v a n s ;  L a  loc\ira de Carlos, con  G e r t r o a e  - 

E i  a lm a  de la fiesta . , lo W *
E n  e spaño l: E l  ¡ugador de golf, r o n  L in  . ^  

H u u e fa iJa s,  con  E n r iq u e  A c o s ta ; U na can | | ^  
c o n  C arm en  G uerre ro ; L a  setiorita Chicago,
R ico ; M onerías, con A n g e lita  B en ltez ; £• P 
dólar, c o n  C arm en  G u erre ro , y  ' ' ‘‘f. i.aío 1*®^

F ilm a  p a ra  las  com edias de  H a ll  
d e ra  de  1Í M. G. M. y  e n  e s ta  casa recibe fu

* L a ? 'b io g ra f la s  de  J o s n  C raw ford  y 
se  h a n  d a d o  v a ria s  veces; v ea  a n te o o - -
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LOS FINALES TRAGICOS

i h

E l d n e  puede cap ta r ^  reproducir cualquier faceta de la vida. Precisamen­
te la  m entira del a n e  es una de las qüe más fuerza pueden dar a 

las verdades de la  vida. E l libro ij el tea tro  requieren el propio idioma —o 
un idiom a que nos sea propio— u  la  propia sensibilidad para  que nuestra emoción des* 

p ierte; e l cine, en c ^ b lo ,  consigue «1 trallazo  o  la descarga emotiva, la crisis mental o el 
dxxfue nervioso aun llegándonos en una lengua ex traña desde un ambiente que nos e3 desconotído.

Ante el film, e l espectador sufre un curioso proceso psicológico; su alm a se hace extrañam ente receptiva, a d ­
quiere una peligrosa tendencia a  la  exageración —de ah í que lo bueno y lo m alo de una. película, lo  cómico g  lo trágico, 

lo artístico y  k> comercial, se vea con lupa—, u  hace un pronto vacio p a ra  aceptar toda em odón, ua sea  deori- 
rneote o  exaltante.

Con esto deberían contar los argum entistas y  los directores, que, aunque parezca a teo rdo , deberían sa* 
ber tanto  de psicotogia como de técnica cinenratográñca.

Y aunque positiva o  negativa, la  película deja en todos sus momentos una tiuella, es, na­
turalm ente, la  últim a la  que se fija  con mayor intensidad. El hombre en general juzga casi siem pre 

por la  prim era y  la última impresión, de modo que en un film hecho «para la masa», estos dos momea*
^ t o s  son los de mayor importancia. E)epende del in terés con que la película empiece, que e l espíritu  del es-

d « p ie rte  y se deje absorber en seguida por la acción fotografiada. H ad a  la mitad del film hay tam* 
panto im portante. Una película no debería tener nunca una m itad fuerte y  o tra  débil, porque esto crea un dua- 

„ 1 ?. espectador g  como «n esto, como en  todo, casi siempre triunfa la opinión negativa, toda la  DelícuL
DuntA fiAfvk ai ^  1̂ «2_^i r^t 11̂ _ -̂1____________________ • f I -  . . rpunto flaw . Pero el momento cumbre es e l final. E l así llamado «happg end», soludón de los am ericasos, que aman

película sufre por su
1«  V *  T' ...iu .. 1-1 »w. iiuxi>u>^ - 1M1KH3  « iiu-, .luiHvtuii uc lu» oiuericasos, que ami
H» lentes oe color de rosa, se h a  sostem do en vigor demasiado tiem po para que no tenga alguna razón de 

E n  efecto, es ta  insistencia en dar un final feliz a  las películas, este empeño en que «acaben blc^^ 
deriva de la propia intensidad del cine. E n e l teatro  los finales trágicos no dejan 'una im predón 

tan duradera y  honda; aun en el peor de los casos, en el de la  muerte, vemos que.' caído el 
telón, se  vuelve a  levantar en seguida, y  con él «I muerto, que sonríe a l público, reco* 

giendo sus aplausos. E l d n e  no perm ite esto, y la  última intpresióa trágica que­
da, indeleble g honda, torturando y  deprimiendo a l espectador, k> que, los 

am edcanos especialmente, han  tra tado  de evitar, por cuestiones de edu- 
cadón  y de carácter que serian la rgas de explicar aqid.

Esto, naturalmente, se ría  un problem a que no existiría si 
el d n e  fuera un a rte  en lugar de una diverslóD; 

pero a  que llegue a  se r un arte  se oponen el 
público, los productores, los directores 

y. sobre todo, los capitalistas.

E lisabets M U L D E R

y
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ESCENA Y PANTALLA

LOS
TKIIIKFAirOK

AYEK
Crónica d e  los Estodos Unido», especio! 

p a ra  cFilms Selectos»

p o r  M a ry  M. S p a u ld in g

■ ^ A C E  poco tiempo leimos un breve y 
I -  substaacioso artículo en el gran  ro- 

tativo neoyorquino «New York T i­
m es., en e l cual se asegura, según un es­
tudio psicológico nevado a  cabo por las 
flsociadones Bibliotccanas de los Estados 
Unidos, que la  juventud actual no siente 
inclinación hacia las iiistorias románticas 
^  q u im éri^ s  que hicieron las delicias de 
la  gente menuda hace dncuenta aSos. La 
aínbidón de la niñez —de acuerdo con el 
referidQ articulo— üende en cambio a  de­
vorar aquellas literaturas de cosas reales 
que suceden en nuestro siglo. La señorita 
Ruth C. Barlow, encargada de la  Biblio­
teca Pública de Fiint, en el estado de Mi- 
d iigan , dice que de toda la gente menuda 
que llega a  su Mblioteca en busca de li­
bros, no hay uno que se interese por los 
cuentos de. hadas, las. historias de los ca­
balleros andantes, o los romances de Ro­
meo y Julieta.

La alfom bra mágica que hiciera las de­
licias de nuestros abuelos por su extra­
ordinaria belleza absurda, no mueve una 
fibra de curiosidad en los corazones juve­
niles de la presente generación. Y expli­
can este fenómeno asegurando que los 
descubrimientos actuales y las hazañas que 
se llevan a  cabo en nuestros días han ma­
tado completamente la ilusirái de las co­
sas puramente imaginativas. P ara  los jó ­
venes de hace cincuenta años, un viaje por 
el Polo era un cuento preñado de infinitas 
fantasias. Una excursión por los abismos 
de los mares, entrañaba s im p re  un por­
tento de románticas sugerencias, de tesoros

Coarad N « je l ,  el d istin tu ldo «ctor tan  
m aso h ace  aftos, qu« volverá  en  breve > la 
p a n U lla  después de un a  ausencia  b u n  senti­
da por iu s  adm iradores. (F o lo  Pnram oont.)

Y Pola Negri, ¿quién h* podido olvidar a  la  artista  
polaca, una de las  m u jeres am adas por el Inolvida­
ble Valentino?...  R eclen icm en te  P o la  tu vo  su  tra­
gedia en A lem an ia ...  A m ériea  la  espera para que 
v u e lv a  a la  pantalla . (F o to  de M ary M. Sp aulding.)

im aginarlos, de luchas con mons­
truos surgidos en la  febril ima­
ginación de los escritores. Ac­
tualmente e l más humilde de los 
chicos, en el villorrio más re ­
moto, sólo tiene que dar media 
vuelta a l  regulador de su radio 
p a ra  ponerse en comunicación 
con el alm irante Byrd, que ha 
establecido su  campamento in­
vernal en el Polo Sur. Los via­
jes submarinos y  los monstruos 
que habitan debajo de la masa 
im ponderable de las aguas, son 
cosas corrientes que ve cada 
d ía gracias a l portento —hoy 
naturalisimo—  de la cám ara ci­
nematográfica.

Los chiquillos de hace algunas 
décadas conocían la  existencia 

de esas tribus lejanas de 
Africa, Australia, etcétera, 
a  través de cuentos fantás­
ticos, que le dejaban un 
sabor maravilloso de quime­
ra . Hoy, los mismos jefes 
de narices y  orejas perfo­
radas y  cuerpos tatuados; 
los remotos sacerdotes del 
Tibet, Ies adoradores de Si- 
va y las vacas sagradas, 
pasan por la pantalla de 
su  pueblo, se fam iliarizan 
con ellos, les sonríen y lo 
que es más aún, viajan en 
aviones... E l misterio ha dejado de 
existir. La escafandra h a  perdido el 
prestigio de la heroicidad. E l buzo es 
un obrero como otro cualquiera. E l 
aviador que cruza los mares y reco­
rre  la  distancia de un punto a l otro 
del planeta en un número determ ina­
do de horas no hace sino ín d ta r  la 
ambición de un compañero que la re ­
corre después en mucho menos tiempo 
que él. N ada representa una novedad. 
Einstein. con su tiza en la mano, ase ­
gurando sesudamente que el único fac-

John  B ow ers, preem inente ngura  
del c ine  m ím ico . T am bién desapa­
reció  con la  llegada del cine so­
noro, e intenta  regresar por sus  
v ie jos  laureles. (F oto

Clara Kim ball Y oung sacude  
con va lor la  polilla del olvido  
e Intenta regresar a  la  le la  lu­
m inosa  para a lrgria  de su s  vie­
jo s  adm iradores... (F o to  M etm .)

O tr a  B ow , la  m u ch ach a  m i s  pintoresca de la  
p an talla , cay4 e n  súbito olvido a  la  llegada del cine  
parlante. A ctua lm en te  Clara g oza  la  suprem a d o r ia  
de la  m aternidad y  piensa volver e n  breve al lienzo  
lu m in oso . (OJali que as i sea! (F o to  P aram ou n t.)

to r constante e  invariable en e l conder- 
to  universal es ia  veloddad de la  luz, 
que se estim a a  tresden tos mil quiló­
metros por segundo, y demostrando que 
la  «masa» y la  «energía» no son más 
que una sola cosa, etcétera, no asombra 
a  nadie.» E l cirujano que extrae el ó r­
gano vital d ^  la vida, dejando a l pa-

Eddie Cantor y Clara B ow  eo  la  pelícu­
la  .K ld  B oots', donde ri cóm ico  hebreo 
h izo  su  debut en la  pan talla . Ya Clara, 
s in  em barga , era  un a  figu ra  preem i­
n en te. H oy , Cantar cosecha  triun fos  y 
Clara e s t i  olv idada. (P oto  Param ou nt.)

¿Quién h a  podido Jamás olvidar a  Jack ie  Caogan, 
d  nlAo proolgio  de h ace  diez años? ...  P ero actual­
m ente Jack ie  es  un  m ocetdn de velntiúi» afios que  
trata  desesperadam ente d e  a lcanzar la  ^ o r ia  que  
h u y ó  de ¿I... Su reciente película de cow -boy  deja  
una tr iste  desilus ión  en  el esp íritu . (F o to  P aram ou n t.)

den te  tranquilam ente anestesiado mien­
tras é l estudia la  pequeña n»«« ro ja  
palpitante, para  colocatla después en 
e l tórax dei sujeto que vuelve s  sus 
ofupadooes cotidianas algunos más 
tarde, qo realiza ninguna cosa de ma­
gia... IHirque estamos «n el siglo inau­
dito del progreso vertiginoso. Los acon- 
ieam ientos más extraordinarios han per- 
dido la  cualidad de pasmar. Y la úni- 
nica OBa q «  incita curiosidad es lo 
*n*e se descubrirá mañana, no lo que 
«  descubrió ayer.

Buddy Rogers tu vo  un reinado breve en 
la  pan talla , pero su fic ien te  para ganarse  
m u ch os  corazones . A ctua lm en te  Buddy dedi­
ca  su s  esfuerzos  a le  dirección de s u  p r^  
pía  banda de m úsicos . (F o to  P aram ou n t,)

Sin embargo. n<sotros hemos des­
cubierto un fenómeno: cuanto 
más realística sea la im agina­
ción de la juventud actual, más 
romántica y  sentimental se vuel­
ve la imaginación de los que 
florecieron en épocas de menos 
progresos y  materialismo. Como 
si la juventud de ayer se re­
fugiara dentro de las quimeras 
viejas para salvar la única co­
sa  bella de su existencia: la 
ilusión.
Tenemos la prueba en las car­
ta s  que recibimos de lectores 
lejanos. Cartas de un sabor me­
lancólico. llenas de infinitas re ­
membranzas y de preguntas sen­
timentales. Tomamos una de es­
ta s  cartas a l azar. E s una mi­
siva que carece de florilegios in- 
tetectuales. Una ca rta  que no 
quiere produdr impresión. Sen- 
d lla  y  elocuente, perfumada de 
viejos romantidsmos. He aquí 
e l texto de la misma:
«¿Por qué no nos habla de 
aquellas lum inarias dnescas 
que llenaron de emoción 
nuestro corazón hace algu­
nos años? ¿Acaso no vale 
la pena de saber qué rum­
bos desconoddos han toma­
do esas figuras que triun­
faron un d ía y  tuvieron su 

momento de gloriosa plenitud? Ellas 
fueron nuestras viejas favoritas, las 
que prendieron en nuestro espíritu in­
quietudes e  ilusiones, las que nos hi- 
deroQ  soñar cosas absurdas, las que 
bus(2 ron, sacudiéndolas fuertemente, las 
dormidas fitrras de nuestros sentimien­
tos juveniles.»»

¡JUi, lector lejano que guardas re ­
cuerdos como flores m a r d ü ^  en tus 
cofres, para complacerte y  dcrirte a l­
go de esas fíguras estelares perdidas 
en la  som bría noche de los olvidos,

llenaremos tu corazón de am argura por­
que te pondremos an te los ojos la incon­
sistencia de las cosas humanas! Los triun­
fos son siem pre efím eros; las riquezas, la 
gloria, los pergaminos y todo cuanto re­
suma bienes m ateriales, son cosas harto 
transitorias que viven lo que vive una flor.

Si el corazón humano fuera capaz de 
conservar eternam ente e l recuerdo de las 
ctKak grandes, de las gestas heroicas, en­
tonces la misión de la historia seria nula. 
Los bronces no pasarían de ser meros ado r­
nos de parques y paseos. Es porque la 
humanidad es frivola y olvidadiza y tiene 
absoluta inhabilidad para recordar, por 
k) que se escribe la historia, se esculpen 
bronces y se establecen museos. Es la 
prevención contra e l olvido, que es el mal 
genésico dei hombre.

¿Qué ha sido de aquellaj viejas favori­
tas que poblaron de ensueños los corazo­
nes de la pasada juventud?

M udias de ellas, famosas por su bílle- 
za. orgullosas de su  poderío esperan en la 
penumbra de los «sets» una oportunidad 
para ganar cinco pesos diarios, perdidas 
entre la masa anónima. Hemos contempla­
do lum inarias dnescas que bañaron de luz 
viva los espacios de Hollywood recorriendo 
triunfalm ente la  tierra  en el mirifico carro 
de la fama, sentadas' en un rincón de las 
o fidnas de repartos, contentas de haber 
sido llam adas por un joven imberbe y 
poco respetuoso que selecciona a  los par- 
tiquines, para form ar parte  del conjunto 
de un film.

La suerte tiene mucho que ver en los 
destinos de esas estrellas, cuyo solo nom­
bre, hace una década, bastaba para llenar 
un program a. Algunas han podido m an­
tener su prestigio. O tras han visto sus es­
fuerzos convertidos en triste  inutilidad y 
hay casos, bien patéticos por d erto , ea 
que un gran  nombre «uno el de Helene 
Chadwick. por ejemplo, aparece entre la-s 
extras, en la película «Stingaree». En esa 
película el héroe es Richard Dix. Hace 
seis años, empero, que Helene Chadwick 
era la  dama joven, la parte vital y vlbrantp 
en una película en la cual el mismo Dix 
actuaba como galán joven.

M ary MacLaren. suprema reina de los 
Estudios de la Universal hace algunos 
años, tuvo que contentarse con una parle 
d¿ ex tra  en la gran película -Cavalca- 
de». Jack M uihall, favorito de los públi­
cos cuando triunfaban Mary PickforcJ y 
las herm anas Gish, tuvo qus aceptar una

Joh n n y  H iñes, quien vue lve  a Ingresar en
el c}nem at6grtfo» después de un largo  pe­
riodo de obscuridad... Foto  J^ammaunt. )
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parte  insignificante en la última película 
de Ma« W est.

Betty Blythe, la insuperable «Reina de 
Saba>, qu3  dejó una emoción honda ea 
los corazones por su belleza y arrogan­
cia, nos causó un dolor tristísimo hace 
poco, a l verla pasar con la  rapidez de una 
exhalación ea el engranaje de una d ata- 
M illones de espectadores no la  reconocerian 
siquiera. Belty Bl^ttie citaba casi olvida­
d a  y sabe Dios con qué am argura en el 
alm a, la suntuosa «Reina de Saba» aban­
donó la  quietud de su rancho cerca de 
Hpllijwood. donde había ido a  vivir de 
sus pasadas glorias, para aspirar aquel 
supremo instante de aparición, sin  gloria 
alguna, en Iq s  dotninios de ia  pantalla.

Monte Blue. significaba prestigio y di­
nero para  la casa W arner Brothers hace 
apenas siete años. N os<^os hemos visto 
el e jé rd to  de fanáticos que asaltaban la 
entrada del Estudio de Sunset Boulevard, 
ganandosos de ed iarle  una m irada al gua­
po actor, a l ídolo querido, y pedirle la 
g ra d a  de un autógrafo. Y hace apenas al- 
gvinas semanas que vimos a  Monte, dos 
segundos en una película, perdido, anona­
dado, enfundado en un uniforme árabe, 
con g r a d e s  patillas y dos lineas como 
parlam ento único y final. M udios tampoco
lo distinguirían en aquella ap a rid ó n  ver­
tiginosa. Nosotros lo vimos con los ojos 
de la  am istad vieja, de la  am istad per­
durable, capaz de desentrañar misterios. 
Pero ésa es la farsa. E sa  es la  dorada 
m entira de la  g loria cinesca.

Pero «  ¿C harles R ag?.» ¿Y ftnna Q. 
N ilson?... ¿Y M adge Bellamy... Mae Marsh.* 
Dorothy y  Ljllian G ish-. Corinne Griffith— 
N ita N aldi... M ae M urray... E lla  H all-. 
C lara Kimball Youog... WiUiam Fam um -. 
M ae BusdL.. y tantos otros?

La llegada del d n e  parlante con su pro­
greso y sus fantásticas posibilidades para 
el futuro, fué de infinita a m a r r a  para 
muchas estrellas consagradas, que m iraroa 
con sorpresa la  Uegada de rostros nuevos, 
de advenedizos que les arrebataron el ce­
tro  tan to  tiempo sostenido.

El micrófono lanzó un reto y  los pro­
ductores comenzaron a  m irar de soslayo 8  

los que antes les habían ayudado a  am asar 
fortunas. La necesidad de mantenerse a l 
frente de la  industria y seguir tiadendo 
dinero, hizo que comenzaran a  red u ta r

¿Y  John GUbert? Triunfó y s e  «levó al estrCUato en los 
brmzos d e  la  Garbo... ¡D esapareció!...  A pareció de nuevo  
bajo el hech izo  de un nuevo rom ance con Greta, y el Ins­
tan te  de ^ o r l a ^  ap aré  com o un Tueco fa tu o .. .  H ace  po­
co  John  apareció en la  pe lícu la  d e  Columbia «El capitán  
odia el mar» ly  «u labor fu é  espléndida! {P oto  M etro '

Marguerite de (a  M otie, una de las  
m ás adm iradas actrices Ingenuas ha­
ce  d iez  años, repasa tr istem ente el  
rosario de su s  recuerdos y  observa  
| a  pléyade de advenedizas que le 
robaran su  g loria ...  (K<it<i Mrtro.

Monte Blue, el genial y sim pático  
actor que tanto  cariño Inspiraba 
a los espectadores, aparece actua l­
mente en partes ta n  pequeñas  
e Inocuas que s e  confunde con  
los partiqulnes. <Kntn M.-C.-M. ;

nuevos soldados para  e l e jé rd to  de 
la farsa. Muchos de los que llega­
ban a  son de dm balos a  la Meca 
gloriosa, eran  figuras del teatro  le­
gítimo. donde ei cultivo de la voz 
había sido la  necesidad primordial 
del artista . ¿Qué sabía una mujer 
como Corinne Griffith, por ejemplo, 
a  dcspedio de su  hermosura y  de su 
arte  mímico, de la modulación de 
la voz, de la  em odón de la pala­
b ra, etcétera, cuando su arte  se ha­
b ía  concretado a  la  emoción del ges* 
to y a  la belleza que podía captar 
e l lente fotográfico? Muchas de las 
estrellas del d n e  mudo resultaron fra ­
casos an te d  cruel, in ipardal y  frío 
ap aratitoque recoglahasta el más le­
ve suspiro de sus labios, transform án­
dolo fatídicamente. E s posible que 
el fracaso fuera hijo  tam bién del 
desconderto, de la sorpresa. E l d -

1̂
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P r a n k lls  Far- 
n u m  a p a r e c e  
d esaués  de una  
gran auten cla ,  
en un a  parte  
I n s i g n i f ic a n t e  
del film  Para­
m ou nt (College 

R hyton i.

nematógrafo no podía detenerse para  educar. Su fuer- 
za progresiva e ra  cono la  avalancha de nieve que 
desciende de la  montaña a l influjo del calor vivificante 
del sol. La avalancha no se detiene para  dejar que el 
caminante atabe de pasar, D esdende y arrastra  en su 
caída al que encuentra a  su  paso, ftsí, el d n e  parlante 
no dió tiempo a  las estrellas del d n e  mudo para que 
éstas estudiaran el fenómeno de controlar la  voz, de 
educarse y ajustarse a  las necesidades del invasor. Y 
como palomas asustadas se dispersaron las brillantes, 

estrellas del d n e  silente.
Algunas tenían más fam a que dinero. O tras más dine­
ro  que fama. Las que poseían fortuna pudieron es­
perar decorosamente. Las que habían almacenado rayos

Charles M ortoo y Jam es Fo^rd Iniclao su  
vu e lta  a la  pan talla , después de un  «
tiem po en  que parecía que haWaii <•«*■?*: 
r«cWo psrra s iem pre...  (F o to  Pnram nunt.)

Charles Ray Irata des- 
6speradam ente de vol­
ver a la  pantalla , don­
de era hace pocos años  
un o  de lo s  actores fa ­
voritos. (F oto  M firo

de gloria, h ideron  im intento des­
esperado y se refugiaron en el vode- 
vii. medrando con sus nombres de 
viejas altezas de la pantalla. Pero el 
teatro legítimo, ya sea ei teatro de 
la revista o el del drama, es reduci­
do. Su fama es solamente local. To­
da la gloria de Sarah Bernhardt, 
con ser tanta, no pasó de las fron­
teras civilizadas. Si ea  cambio e l a r ­
te cinematográfico la  hubiera alcan­
zado en sus pretéritos días de triun­
fos. el más alejado rincón del p la­
neta hubiera conocido a  la gran 
Sarah en el apogeo de su  gloria. Es 
la supremacía del d n e  sobre el ta ­
blado: la posibilidad de una popula­
ridad que no se detiene en las fron­
teras.
Cuando pasó la sorpresa, y gracias 
a  la fidelidad de los espectadores, 
los viejos artistas del cinema silente 
fueron aparedendo en ia pantalla 
sonora. Pero ya muchas otras artis-

Hollywcod, hace películas de asuntos cor­
tos. para W arner Brotherj. en los Estu­
dios que poseen éstos en Nueva York. Bla- 
che Sweet, o tra  de las gloriósas estrellas 
del pasado, logra una parte  pequeña en un 
drama del teatro  legitimo. Bebe Daniels, 
feliz con sus nuevos papeles de esposa 
y madre, se dedica al com erdo de trajes 
femeninos y de vez en cuando una compa­
ñía independiente solicita su concurso, pa­
ra  explotar el nombre que todavía tiene un 
eco en el corazón de muchos adm iradores. 
Dorothy Mackaill aparedó  hace poco en 
una revista musical. Ruth Roland maneja 
sus intereses que son mudios, pues «  una 
de las que am asaron fortuna considerable 
en aquellos dias del maná. C lara Bow ol­
vida las asperezas del olvido, meciendo la 
cuna de $u prim er hijo, y espera volver 
algún día al dne, para de lida  de los que 
la  adm iraron tanto... Ben Turpin, el cómi­
co de los ojos to rddos, espera también que 
la fortuna le muestre una sonrisa bien­
hechora. Charles Chapiin, rico y  despre­
ocupado produce una película de vez en 
cuando.

Y otras, haciendo uso de la filosofía co­
mún y  práctica, se conforman con su suer­
te, íj sonríen enigmáticamente ante la ava­
lancha de rostros nuevos, de personalida­
des flam antes que h a  invadido su arte 
séptimo.

Después de todo tenemos que sujetarnos 
d la ley que rige a l mundo donde todo es 
:rai.'fo rm adón constante e inevitable.

P?ru queda una satisfacción hermosa; 
los viejos continúan reverendando a  sus 
antiyiias favoritas. Son novios eternos que 
ju raron  fidelidad ante el hechizo de la 
pantalla y sus novias intangibles no enve­
jecen jamás, lo que es, después de todo, 
una suprema compensadón.

M arg M. SPftULDÍNG 
Nueva York, febrero de 193S.

Norman Foster, K ay Francls y Walter Huston: 
tres estrellas del d n r; actualmente sólo Kay  
Francls está ba]o contrato. i F o lo  Puramouiit.)

M a e  M u r r a y ,  
m ás bella  que 
en  í:u8 mejores  
días ,  de preté­

r itos tr iun fos ,  recorre el pafs en un acto de v o d o l l .  mientras  
espera un a  oportunidad para regresar a  la  panta lla ...  'F o lu  <-Nrlu- 
s iv a  i'ara F i lm s  S e l e c t o s  de Tii c o le c d ó o  de M ary :>|.ju)(liiii'. ■

ta s  habían domeñado la  situadón  haciéndose también 
un tugar en los corazcmes.
Actualmente los viejos favoritos, desde sus lugares de 
confinamiento obligado, hacen discretos esfuerzos para 
reaparecer de nuevo. Algunos logran una parte pequ2 ' 
ñ a ; o tnB  tienen que conformarse con la espera angus­
tiosa. y el tiempo va pasando sobre ellos, con Ja im­
piedad del tiempo.
Muchas dedican sijs talentos al teatro  legitimo. Otra» 
(como Irene Rich, por ejem plo) anuncian por radio di­

versos artículos comerciales.
Mae M urray recorre el país en un acto de vodevil 
Las hermanas Gish, con una tenaddad  digna de ellas, 
trabajan en un teatro de Broadway. O lga BacJanova, 
aquella artis ta  rusa que tuvo un instante de gloria en

Ja ck  MuIhallMuna de las  estrellas m ás potenciales h ace  s e is  años, 
aparece aclualm ente\.eft pequeftas partecNas, dignas de principlan­
te*. ( ( 'n a  esrCDa d e  la película l ’Drainouiit 'The Oíd Fo?li<oni'ri 
Wny». con \V . C. F iHd. l ía í iv  l.* H oy. J o r  Morrit-on y  Judil.h Alli*n.
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□ VENIDA de P íd ro  I de 
Serbia. Un suntuoso ho­
te l: La Résidcnce. Medio 
minuto de espera y so­

mos conducidos en presencia de 
Jaque Catelain.
] Jaque Catelain! ¡Cuántos re­
cuerdos despierta este nombre 
entre los que siguieron desde 
sus comienzos el proceso del 
desenvolvimiento de! cinc en 
E üropa!
Imposible sería hacer una his­
toria del cine, omitiendo este 
nombre, que quedará grabado 
en sus anales, como represen­
tación g  símbolo, de una etapa 
gloriosa para e! a rte  francés. 
Jaque Catelain, es siempre el 
muchacho fino, alto, de sem­
blante agradable y optimista 
que todos conocemos. P ara él, 
los años no pasan... ¡Y sin em­
bargo, cuántos ban pasado des­
de aquellos días exuberantes de 
gloria! E l tiempo pasa y las 
cosas cambian. Pero los artis­
tas quedan..., g con ellos Jaque 
Cateldin.

B
a q u e  Catelain. nació el 9 
de febrero de 1897. Fué 
un gran  día, un día feli* 
para los suyos, a  pesar 

de un espantoso acontecimien­
to  de desagradable memoria- 
Casi asesinado..., su hírmana. 
apenas mayor que él, puso en­
cima de su  cuna, un enorme ca­
jón lleno de juguetes bajo cu^o 
peso, estuvo a  punto de sucun • 

bir...
Su juventud: excesiva, lurw - 

lenta.
E l gran casüllo. en F iando, 
donde durante su infancia, fu«-’ 
tomando lentamente concienaa 
de su pequeño mundo Intzriof. 
está destruido. Su amor a  las 
bellas artes, l l  indujo a  ser c 
más perezoso de los alumnos. 
Estando sus profesores descon-

Ayuntamiento de Madrid



tentos, su  padre dejóle el espíritu libre para ocupar su tiempo 
entre la poesía, la  música y  e l dibujo.

A k s  diez afios, escucha, transportado, las óperas de W agner. 
A los once, escribe una tragedia en veinte actos. A los doce, 
Is gloria de' N ijinski le inflama. Decide ser bailarín, pero su 
familia se opone, obligándole, a l mismo tiempo, a  consagrarse a 
los estudios.

La guerra. Su juventud es fuertem ente sacudida por los acon­
tecimientos trágicos que hacen tem blar el mundo. A principios 
de 1916, parte Jaque Catelain, con la  artillería  pesada. Allí, co> 
noce a  M arcel L’H erbier, e l cual le habla del a r te  mudo.

E l drama universal term inado, in terpreta  en seguida, «El to- 
ncntc>, de M arcel L ’H erbier, d irigida por M ercanton y Hervil, 
y a l lado de Slgnoret, Louise Lagrangc y Henry Roussel. «Ro­
se France», film de estetism o puro, d irig ido por M arcel L’Her­
bier, y  en el cual se  revela el talento de dicho director.

Y, desde entonces, la fortuna, la  gloria, el éxito, todo, con la 
lista interminable de sus film s: «Le Bercail», «Le Carnaval des 
Vérités», «L’Homme du Large», «El Dorado», «Don Juan g 
Fausto», «Le M archand de Plaisir», d irig ida ésta  por e t mismo 
Jaque Catelain. «Koenlgsmark», «L’Inhumaine», «La Galerie des 
Monstres», d irigida e  in terpretada también por él, «Le Princc 
Cbarmant», «Le Chevalier à  la  Rose», «Le Vértige», «Le Diable 
au Cœur», «Printem ps d ’Amour», «Panam e», «L’Ocddent», «Vo­
cation», «Nuits de Princes» y  «L’E nfant de l'Amour».

En 1930, in terpreta  «Le Rêve», de J. de Baroncelli, y durante 
los afios sucesivos, hasta  el presente momento, b a  traba jado  en 
«1 teatro, en París, Bruselas, N iza y M onte-Carlo; interpretando 
además para el d n e , «Monsieur de Pourceaugnac». de M olière, 
^ S i d a  por Gastón Ravel, y  «Por el m ar viene la  ilusión», de 
Gcza von Bolvari}, p a ra  la UFA. Redentementc h a  llegado de 
Hollywood para in terpretar «Le Bonheur», jiltim a película de 
Marcel L'Herbier.

|H hace tarde. E n  el estudio nos esperan. A través de la 
d a ra  sonrisa d e  Jaque Catelain, fluyen perezosamente 

recuerdos, como una peiícnla, la suya, en

el volante del coche

J. PARELLADA

—  anécdotas y  . 
el lienzo de plata.

Y veinte minutos después, cada uno en 
“̂ P^ctivo, penetrábamos en 

«  estuctto P a th e -N a th a n .

ila<tue Catetxín e n  lot 
p o r U  <k Invierno
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IV

POR LO QUE DEBE PASAR TODA ASPIRAN­
T E  A ESTRELLA

¿Q
lU E  le sucede a la agraciada mudiactiíta 

—una entre quinientas— cuando el a z ^
o el destino le  m uestra el camino de la 
fama y la fortuna, empujándola a  rc-

” ^CM w rtidos en su «doble., sigámosla a  través de 
las pruebas jj trioulaciones de su  primer d ía en los
estudios. ,

Un lunes muy tem prano, nos p re se n ta n ^  ante 
las grandes puertas de hierro del estudio. Como el 
portero es la prim era vez que nos ve, tcDcm(K que 
explicarle a  lo que vamos. D e lo contrano, llam a­
ría  a  la oficina de repartos para  inform arse de si 
le engañábamos. ,

Una vez franca la entrada, penetram os en el ma- 
qloo recinto. Unos cuantos pasos más, y ya « tam os 
en las o fidnas donde reina un gran bulliao . Las 
secretarias, atareadas» tCKnan notós en sus blocs, 
clasifican en  parte  la correspondencia o  avisan por 
telefono a  las estrellas para que a  tal hora «  pre­
senten a l trabajo . Los ayudantes de dirección se 
p onai nerviosos a  última hora y casi a  gritos piden 
actores tpie digan unas cuantas palabras y a c tr ic ^

’ ii

F 'to Warner 8r»>

m ás artífices de la moda que desde hace largos años vienen po­
niendo su  talento al servicio de las actrices.
Una mujer, cuya especialidad consiste en hacer nianiciuies para 1^ 
costureras, y modelos para toaletas futuras, toma las medidas de 
n u e tro  cuerpo a  medida que va anotándolas en el libro de re­
gistro. Como van a  tom arnos una prueba por ver si servimos o no 
para  e l d n e , nos visten elegante*
mente. Luego salimos del departa- fo,nHnún la w/iun

Fofo Fo»

que ^ b r e  poco más o menos desempeñen pa­
peles de la misma importancia.

Corretean de un lado a  otro los mandaderos, 
llevando notas de tos directores. La música 
aguda de los teléfonos se oye sin cesar. 
Zumban los dictógrafos. No paran de te d ea r 
las máquinas de escribir. Papeles, sellos y 
firm as. Fotografías por las paredes, sobre las 
mesas y  en los cestos de alambre, hecSias pe­
dazos. De vez en cuando, alguna a r tb ta  asoma 
la calJcza por la puerta entornada y pregunta: 

—¿Aún nada?—
Al fin nos llega e l turno. Una de las mu- 

rhfts em pleadas que hag allí hace que la 
sigamos a  la  guardarropía donde somos pre­
sentados a  su  jefe. Luego conocemos a  varios 

r t  diseñadores famosos, tales como sastres, ipo- 
J r  distas, sombrereros, peluqueros, zapateros g  de-

ti
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V D P A 1̂ ®  T  A
Ptlfcula inspiroda t n  UM nev«la d e  CONCHA ESPINA
b c a o a rio  d*  W . FRANCISCO, m  C »lab»red6a c m  C. GOTAUEDONA

Dincdón; E U SE B IO  F. AH D AVtM
REPARTO: HaK»)e.lMpH» Tovmr.-Audtti »«rjo (su morido). ZcAal«.—Juan Gres (amiga d* M a), fm a m éo  f .  d» eórdobm,

•  <“fi80  d» IrM»), eáaaidm ¿«cad«.-Psco («riod« Berja). P^p» Cariito».
Artmrfto «/l«W.-F«mandite, Atmrmt.

■ y  L famoso violinista espafiol Andrés Borja, qua ha conquistado
II3  gloria y  fortuna en ñniérica, s¿ despide de su público, fln tss de 

regresar a  E spaña da un última concierto, que ha sido anun­
ciado como los grandes acontecimientos artísticos; y ya en el 

barco, el adiós qua se le tributa desde el muelle le hace pensar con 
„ustalgia en el ^ i s  que abandona. ¿Le recibirá con igual entusiasmo 
VI tierra  natal?

iQ;uÍpn sat>e! Cuando salió  en busca de laureles era un artis ta  obs­
curo, desconocido por todos. Ahora regresa precedido de un gran 
renombre y acompañado de una m ujercita encantadora: M arcela, su 
esposa. Plija de un a c o d a la d o  em presario de Méjico y poseedora de 
un fuerte capital, por el momento le hace feliz. E s guapa. Joven, 
adora a su  m arido y ha contribuido a  labrarle su bienestar y  su pres­
tigio. ¿Qué más puede pedirle?

Pero en España quedó Irene, o tra  mujercita deliciosa, tan pobre 
como Andrés, que le am aba cuando él no era  nada todavía, ü que le 
ha esperado fielmente años y aflos.

Sin embargo, un día, por un periódico de América, Irene ha cono­
cido su desgracia; Andrés se ha casado y  ya nunca le pertenecerá. 
Borja. en el barco, toca la canción predilecta de M arcela. Es un vals 
que S2 ha hecho popular en América. Los pasajeros lo tararean  gozosos, 
y Marcela lo canta cuando está contenta. D irector de la gran  orques­
ta con que Borja se presenta en todas partes es Juan G ras. amigo y 
camarada de Andrés. El también ha conocido a  Irene. Salió de Es­
paña después que Borja, y si no se atrevió a  declararle su inclinación 
fuá porque conocía los lazos de amor que entre su amigo y  elia  ha­
blan existido.

Y estamos en España. E l público m adrileño refrenda con sus aplau­
sos la fama de que viene precedido Andrés Borja, en el prim er con­
cierto que éste da.

A él asiste Irene. H a vuelto a  ver a l am ado. Ha escudiado la ma­
gia de su música incomparable. H a recordado los días en que Borja 
tocaba sólo para  ella, y ha visto allí, en un palco, tríunfactora y f ^  
iiz, a  la mujer que le ha robado su cariño. Borja también ha visto a 
Irene, y de su arco prodigioso han brotado las notas de una canción 
antiguo que ella gustaba de escuchar. También esta canción, como el 
recuordo tíe aquellos amores, h a  quedado clavada en el alma de Irene. 
Pero al encontrarse de nuevo, Andrés coraprendé que es a  ella a 
quien da veras üa querido y quiere todavía. En su am or hacia M ar­
cela hay mucho de g ratitud  y  de egoísmo. No es así en el que sieti-

te  h ad a  la am ada de ayer. Este se halla  limpio de todo interés tras- 
tardo, porque n adó  espontáneamente, cuancto sus alm as estaban ple­
nas de ilusión. Es el que per(^ ra rá  siem pre y es el que, al ca to , 
tiene su  continuadón inevitable. Irene, que no se reñgna a  perder 
el barino de Andrés, accede, por fin, a  cuanto quiere.

P ronto lo sabrá M arcela, y pronto Andrés tendrá que elegir entre 
las dos. Así se lo  exige Irene, que ya no se resigna a vivir en la  
sombra. Pero M arcela va a  ser madre. E n estas drcunstancias, An­
drés no puede abandonarla.

—E stá bien —dice Irene— ; seré yo la que me vaya.—
Y se va. En vano la busca Andrés por todas partes. En vano bebe 

para olvidarla. Un dia, en el cabaret donde actúa Juan G ras, Borja 
salta súbitamente ai escenario, y arrebatando el instrum entó a l prim o 
violinista, ejecuta, como él sabe hacerlo, aquella canción sentimenta 
que sólo para Irene tocó siempre. La radio ha transm itido el Impro 
visado concierto, e Irene, que lo oía. se siente desfallecer a l escu 
charle. Un hijito  alegra el hc^ar de Borja. Pronto tendrá un hermano 
¿Cuél? El que cierto día deja en la casa una m ujer que ha desapa 
recido sin ser vista.

¿Quién confía aquel ser desamparado a  la  protección de Borja? 
M arcela comprende. —¿Q uién ha de ser si no ella?  ¿Y de quién, si no 
tuyo?— le dice a  su marido. Pero su gran  perspicacia femenina le 
induce a  ser generosa. Admitiendo a l niño, Andrés tendrá una cósa 
más que agradecerle, y la existencia de aquel hijo ¡legítima no le 
a traerá ya nunca h ad a  otro hogar.

Los dos niños son tan  semejantes que se confunden fádlm ente. 
P ara  evitarlo. M arcsla pone a l suyo una cadenlta con una medalla. 
¿Qué pasará después? Angustias, celos, sacrifidos. renundadones y 
tortíu-as. Dos madres en íudia por el am or de sus hijos. Dos mu­
jeres en pugna por el cariño de un hombre.

La fatalidad, to rdendo  los designios de la  más egoista. La pro­
videncia, velando por eí triunfo de la  más abnegada. Y unas vidas 
rotas para siempre, sin que a  ninguna pueda achacarse la culpa. Todo 
ello sobre un fondo de honda ternura humana y  de intenso draina- 
tismo sentimental. La canción de M arcela se convertirá en plegaria 
sobre ia cuna de su hijo  enfermo.

La candón de Irene subrayará constantemente los estados de alma 
de su vida.

Y el violín de Borja sonará como una gran  sinfonía dolorosa donde 
el motivo del amor domine sobre todos.

r
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EPISODIOS INÉDITOS DE 
LA VIDA DE LAS ESTRELLAS

H A B L A  S Y L V IA  S ID N E Y

El PIIEIIESTINADO

«I
y

p o r  ALBERTO H O IM E S

lE N U D ñ tarca me he impues­
to! ¡A rrancar a los artistas 
de cine episodios inéditos de 
su vida! Yo esto^ seguro de 

que todos tienen en su biografía algo 
que DO hian contado a  nadie todavía y 
que en ninguna p a r te .se  ha publicado.
Pero eso mismo ¿no demuestra que 
d e ^ n  conservarlo en e l maijor secre­
to ?  ¿No prueba que e l alm a lo ba 
ocultado en  e l lugar que se  destina a  
los tesoros sentim entales? ñh l está la 
dificultad: los tesoros, cualquiera que 
sea su  espede, no se ofrecen a  nadie.
S i las estrellas han callado an te to ­
dos no será ta re a  fé d l que rompan su 
silencio an te mí. Sin em bargo, me he 
propuesto obtener revelaciones inéditas 
de k)s artistas de cine. La vida actual 
es extraordinariam cnle dura. no
se consigue una colaboraciÓD asidua en 
un periódico de cinc limitándose a c o n ­
ta r  el número de zapato que calza 
M arlene Dietrich o  la longitud de las 
pestañas de Loretta Young.

Y como estog acostumbrado a  lu­
char. sin  ser un héroe, n i siquiera un 
«eroe» sin  had ie, ab ro  esta sección 
apenas obtenida la  prim era revelación 
inédita. I-es aseguro que vendrán otras.
Usaré de todos los medios para con- 
sequirkos. Ya t e n ^  la  pista de dos 
m&. pueden confiar en mi ios lecto­
res. A le r ta  está  esta  secdón  (f abler- 
ta  es tará  hasta que hayamos hurgado en 
el último rincón sentim ental de Q ne- 
laodia.

Y vamos con e i prim er episodio.
La protagw ilsta es Syivia Sidney, esa

cria tura de ojos tan  extraordinariam ente 
bellos y expresivos.

M e honro oon su  am istad y, una veZ 
le he expuesto mi caso, se  h a  brinda­
do generosamente a  darme el tem a pd^ 
ra  mi prim er «episodio estelar».

Atención. H abla Sylvia Sidney.
—Aún no haM a soñado que pudiera 

llegar a  ser a rtis ta  de d n e . E ra una 
jovencita que acababa de trasponer, 
como quien dice, ios linderos de ta  in- 
fanda . M e h a ú a  pro- 
ptKsto trab a ja r y  env is­
ta de que no conseguía 
la anhelada plaza deofi- 
d n ís ta  en la  d u d ad  don­
de me hallaba, deddi 
trasladarm e a  la  capi­
tal.

ÁU fam ilia tra tó  de 
disuadirme, pero se do­
blegó a l fin  a  mi ded> 
sión irrevocable. Habla 
o tro  (te tácu lo  que ven­
cer: mi novio. Guitier- 
mo era  hijo de lino de 
los propietarios más ricos 
de la  d u d ad . M il ve­
ces me había repetido 
que m i po rw n ii estaba- 
en casarm e con é l y que 
DO oece^faba bascar tra ­
bajo. ^ r o  aquel m a tr i' 
monio, por c a is a  de su  
juventud más que por W  j  • a j j j«
mía, e s ta tñ  muy lejos y  yd  4 w a ía  asegurar mi pórveiíir s ia  peroíaa 
de tiempo. .  . j  _

Sin em bargo, » t e  am or hacía flaquear ral deasión. Yo aaoratm  a  
Guillermo; le a m á te  tan to  como é l a  mí. Y aquella separación me 
dem arraba e l  alm a. M antuve un a  lucha enconada conmigo imsma. 
¿Detria separarm e Guillernio? ¿Dei>{a quedarm e a  su  lado? Y « -  
mo nadie podía c« if® ta r a  estas p re g u n t» , y  yo menee que nadie, 
d edd í (cosas de íovend ta inexperta) cxinsultaslo a  una de cm s 
m u je r»  que aseguran tener la  facultad de leer e l porvenir de las 
personas, s id  más elementos auxiliares que una bara ja . La sirvienta 
de una am iga m ía me dijo  dónde [lodia e n a w tra r  una en qmen ella 
ten ia gran  fe porque le hab ía adivinado m ucbas'cosas, y  sin perdi­
da de üem po, fui a  co ab ita rla .

P ara  abreviar, no le describiré el aspedo  sórdido de a t fu e l tó ^  
vienda ni el niiedo que pasé cuando aquella á n d a n a  de cara enj , 
y am arilla, boca desdentada y  oj03 negros y  e x t r a o r d i n a r i a m e n t e ^  
vos encendió una luz verde y empezó a  (tescubrir las cartas 
una crujiente mesa de pino. _ tament«

Después de muchos rodeos, la mujeruca me dijo roncr^™  
que d ^ i a  corresponder a l prim er hombre que. a  p artir de aqnei 
mentó, roe dijera «te amo». . •_

—Esc hombre será e l predestinado, el que e l destino le  env 
ra  hacerte feliz.

—¿Y del viaje...?
—N ada han dicho las cartas.
-E n to n ce s  ¿debo irme?
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"S ig u z  eJ impulso de tu corazón, déjate llevar de tus deseos. Lo demás 
lo haré el destino .—

Salí de allí bastante confundida. Antes de partir vería varias veces a  Gui­
llermo. E l Sería el primero en decirme «te amo», porcpie me lo repetía mil 
veces en cada entrevista. De modo que el seria el hombre a  quien ¡jo del^a 
amar. P ara  ello no tendría que es'orzarm e porque ya le am aba. Pero ¿qué 
haría entonces? ¿M archarm e? ¿Quedarme? En fin, el corazón me lo diría.

La sorpresa fué cuando me enteré de que aquella misma tarde Guillermo 
se había marchado, ¿ñdónde? No lo sabia ía perdona que me di6  la noticia. 
¿Por qué? También lo ignoraba. ¿Qué misterio había en aquella m archa de 
Gulllenno? Cualquiera d iría que había querido librarse de mí, por haberse 
arrepentido de sus promesas de matrimonio. Indagué. N adie sabia por qué 
ni adonde se había marchado. D eddidainente había algún enigma en la par* 
tida inesperada de Guillermo.

Preocupada y despechada a l mismo tiempo, decidí marcharme, ñ l  día si­
guiente tom aba el tren  que había d ;  conducirme a  la  urbe. E ra  e l anoche­
cer. Doce horas de viaje. E legí un d e^ rtam en to  solitario. Después empezó 
a inquietarme aquella soledad y pasé a l departam ento contiguo. Este esta ­
l a  ocupado por nn caballero. Un hombre joven, elegantem ente vestido, mug 
apuesto, de m irada dulce g cabello ondulado. Las m ujeres tenemos una facul­
tad especial para  ver todo esto en un segundo.

—Buenas noches.
—Buenas noches.—
Yo me había instalado en el asiento de enfrente. El se había levantado pa­

ra saludarme, muy serio y  cortés, a l mismo tiempo qne arrojal>a el cigarrillo por

Bflrlm 9ldumf 
r  Brmut 
• «  »Prlae*««  
por «II « I « « ” .

francamente que me cautivó).
Tremenda im prudencia. La conversación 
se había prolonqado excesivamente. Debí 
cortarla antes 'd e  que aquel hombre se 
atreviera a  pisar el terreno sentimental. 
Cuando vine a  darm e cuenta, ya había
pronunciado el temible «te amo.....  te-
míbie porque yo debía corresponderle se­
gún la predicción de la echadora de 
cartas.
¿Cómo corresponder a  un hombre a l que 
conocía h a d a  tan sólo unas horas? 
¿D ebía prescindir de lo que el razona­
miento me decía que era tan sólo una 
superstición? ¿D ebía olvidar la  revela­
ción de las cartas?
De buena gana lo habría hecho, pero no 
podía. Las palabras de la  mujeruca me 
ol>s«Íonaban.
E l seguía hablando. Yo estaba tan a tu r­
dida que no sabía qué decir. Me e n t r e ^  
una tarje ta , que yo tom é maquinalmente. 
Me dijo que le m andara mis señas cuando 
llegara a  la capital, y  se lo  prometí.
No me atrevía a  pronunciar la palabra 
<no>. Estaba sobrecogida, atenazada por 
nn temor inexplicable de oponer e l me­
nor obstáculo a l m andato de aquellas car­
tas que halHan trazado mi destino bejo 
e l resp lan d o r 'd e  una luz verde.
La m archa inusitada de Guillermo... El 
encuentro con aquel desconocido en la 
soledad de un vagón de ferrocarril... ¿No 
e ra  para  pensar que una mano misteriosa 
andaba en todo aquello?
Mi inesperado adorador bajó  dos esta­
co n es antes de la de termino, y ccHno yo 
había de continuar hasta ésta, se  despi­
dió de mí, recordándome mi promesa de 
escribirle a  las señas que haWa estam pa­
do en la tarjeta .
En mi aturdim iento, algo  muy halagador 
debí de decirle, porque él se  apeo del 
tren sonriendo g permaneció en el andén 
hasta que el c o n v ^  tnitw desaparecido. 
E n  todo el d ía no pude hacer nada a  de- 
re<±as. M e encerré en la casa de hués* 
pedes adonde iba recomendada por la

( C o n t i n ú a l) á  g  i  n  n t  2  }
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( M o t i

© Alfred Hitchcok ha ganado la  meda­
lla que e l Instituto de Cineaiatograiía 

concede a la m ejor película del año. 
ha sido atribuida por su  película de Gau> 
mont British «The man wbokenk too much», 
(«El hombre que sabia demasiado»), juz­
gada como la más m eritoria de cuantas 
se han editado en Ing laterra  durante el 
año 1934.

I-a m edalla del afio 1933 correspoiuUó a  
film «La vida privada de Enrique V1I1> 
de Korda.

© Dirigido por Rolf Randolf a  con Ivan 
Petrovitsch, Camila Horn, Friedrich Ul­

mer, M arialuise Claudius y Veit Harjan 
en ios principales papeles, ha sido term i­
nado el primer film sonoro en colores «El 
jinete rojo*.

^  Earle Snall. acreditado director de va- 
rios éxitos filmicos, y John Grey, teco- 

nocido director de comedias, haa sido agre- 
ados recientemente al cuerpo literario  degados reí 

Columbia Pictures.

® La Ufa ha adquirido los derechos de 
reproducción de la  conocida novela de 

Bernhard Kellermann «La ciudad de Ana- 
tolia». Esta obra será arreg lada para  la 
pantalla por Kurt Heuser y Reinhart 
Steinbicker, dentro del grupo de producción 
de Karl Ritter. Actuarán de realizadores 
Reinhart Steinbicker y Karl Heinz M artin.

Igualmente h a  adquirido los deredios de 
reproducción para e l film  de la  moderna 
comedia de gran  éxito de Fritz Peter 
Buch «Contrato por Karakat».

© Alexander Oumansky, uno de los direc­
tores del «Ballet Russe> y ex socio del 

famoso bailarin Nijinsky, d ing irá  las es- 
« □ a s  coreográficas del superfilm  «Los úi- 
tiiDos días de Pompeya», que desde hace 
seis meses ha estado preparando la  RKO- 
Radio, y que se ha comenzado a  rodar en 
dichos estudios, bajo  la dirección de Er- 
nest B. Schoedsack.

E sta  producción, de M eriam C  Cooper, 
servirá de debut cinemático a l señor Ou- 
mansky, quien hasta  la  fecha nada más ba 
participado en obras teatrales.

L a selección del reparto  de «Los últimos 
días de Pompeya» se ha conducido con 
g ran  cuidado. H asta la  fecha nada más 
se han anunciado los nombres de Preston 
Foster, Alan H ale y  Louis Calhern, como 
intérpretes de tan  imponente fihn.

© Bárbara S tanw ydi nunca babia viaja­
do por m ar. L a  prim era vez fué la 

sem ana pasada riunbo & Portland. en el

E c c « n t  fa m D U r de  cL« ta m i l la  lo  desM » , peilClil* C ine A ll ia n z  T o n l i lm , d is tr ib u id »  p o r  UfOms.

E stado de Oregóo. Fué idea de su  ma­
rido.

@ Kay Francis cree que ios teléfonos 
deberían tener su  vacadón de cuan­

do ea  cuando. |C 6mo los detestai

© Alguien le preguntó a  H ugh H ebert 
e l porqué de su  cara triste , g el gran 

cómico contestó:
— ¡D e tan to  como lie hecho re ír!—

I

1 '
■ h

i

1 r .n n e  D u n n e  y  J o h n  B o . «  1 .  p e l i« « l .  R .  K .  O . R td lo  . 1 .  e d a d  de  1 .  iB O w n c l . . .  IF o lO  R .  K .  O .)

® La United Artists escogió «El pan nues­
tro  de cada día» para  presentarla en 

la Exposidón In tem adonal de Películas 
celebrada en Moscú del 10 a l 20 de fe­
brero. Además de ésta, United A rtists con­
tribuyó con cuatro películas cortas a  di­
cha exposidón; todas son producdones de 
W alt D is n ^ : tres Sinfonías tontas. «Los 
tres cochim s». i>EI ra tond llo  volador* y 
«Los pingüinos peculiares»; y  una dnta 
Mickey Mouse, «El benefido de los huér­
fanos». Pronto se sabrá qué producciones 
merecieron e l premio de la m ejor película 
larga y m ejor película corta.

En los estudios Orphea. de ésta, la 
'® ' Compañía Ibérica Film s. S. A. está 
dando una producdón española titulada 
«{Alegre voy!», en la  que representan i® 
prindpales papeles H ilda M oreno y OMU 
Gebaner, diva vienesa que por primer* 
vez a d ú a  en una película española; Casi­
miro Ortas, qua también actúa por vez 
prim era para  la  pan talla; Antonio Pala- 
d o s , Rafael Medina. «Castrilo». Manolo 
P aris y Fortunio Bonanova. La música »  
original de Jean Gilbert, sa to r de -La 
la Susana»; los diálogos, del aplaudido c ^  
mediógrafo Enrique Suárez de Deza. y 
filmación se efedúa con la colaboración m- 
recta del autor cómico Antonio 
d ircd o r de esta película Máximo Nossec^ 
que recientemente dirigió la  primera Q 
en Europa hizo Buster Keaton; esto so 
prueba su  gran  categoria.

FRANCIA

© Jacques Deval y Jean T tó d c  J
transpoiición cinem aiografica. d® '  ^  

ntch. Son los protagonistas Irene ¿ n  
André Lefaur y P ierre Renoir.

® je a n  Vallèe h»  comenzado, te jo  
pervísión de Henry Rousell. la 

d ó n  de un film  en colores titulado *JI 
n e s  filies a  marier». Lo i n t e r p r e t a n  J 
line G aél. M a ^  Berry. Lyne Clcvers, ) 
les Berry y  Escande.
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Etcenas del baile L* Caranga de la  pelícu­
la .Brewster's MI>tions>, cu y a  estre lla  es 
Jack B uchanan, durante el rodaje del 

film en los eslu d ios  Doreham  W ood.

® J¿an de Limur rueda «La ro- 
siéte del Halles», con ñlic¿ 

Field, Paulette Dubois, Raymond 
Cordy, Larquey. Paul ftzais y Ste- 
l ^ e n .

® André Hugon ha terminado 
no hace mucho un nuevo film, 

con Milton de protagonista, titu ­
lado «Gángster malgré lui>, y se­
gún se dice proyecta llevar a  la 
pantalla la c e le ra d a  obra de P ie­
rre Louys «Afrodita», y todos se 
preguntan: «¿Quién será ia  pro­
tagonista?«

Betty Rowe, célebre danzari- 
^  na y esposa de Henry G arat, 
tuvo un bellísimo hijo, que ha re ­
cibido los nombres Enrique-Jorge- 
Juan.

^  Henry Lepage ha term inado 
^  el montaje dei reportaje Hl- 
mado de los métodos del doctor 
Locard. que se titu la «Ciencia y 
policía».

\ r j

Seguros estam os d e  que no hay  
q u ien  p u ed afigu rarse  que Ba^ 
by Jane s e  b a  subido a l-s u n -  
l i ( th -  para ech ar  un a  siesle-  
c ita .  I ^ o s  sabem os que ella  
e s  m u y lis ta , s lm p i l lc a ,  a tra ­
yen te ,  bastante  ju gu eton a  y 
ha sta  un  poco traviesa: pe 
ro qu e  d o  es equiTibrlsta 
ni t ien e  bastante  fuerza  
y  va lor para llegar tan  
« r r i b a .  ¿ C a p r ic h o ,  
pu es, del (o tú g r a ív ’
No; caprichos del 
agen te  de propa­
ganda. q u e  es  
capas de obli­
garla a hacer  
la  m ayor ex- 
traAeza con  
ta l de que 

de algún  
m odo Ma­

me la  a- 
•eoclón  .

m

No sabem os por qué el actor de la  Univer­
sa l H enry A r m e lla  h ace  un  tan exagera­
do gesto  a n te  un p lato  de com ida . ^Son 
ustedes capaces  de descubrir e l  motivo?

© Cristian Jaque ha empezado 
los interiores de «La sonnette 

d ’alarme».

P ierre D uds h a  term inado «Le 
^  crime de M. Pegotte». con ar­
gumento de Ives M irande, ioter- 
prctado por Julas Berry, Suzy 
Prim , R aym ond. Cordy y Paul 
Clerget.

^  Richard Potlier ha empezado 
^  un film, titulado provisional­
mente «Les deux gagnants», in ter­
pretado por Max Dearly. P ierre 
Brasseur, Charles E)eschamps, Mo­
nique Rolland y M adeleine Guilty.

A  M o m  n otifica  d»»d*  BMom- 
^  CÚ ntnmiro c o m tp o n ta !  
y  d llocfo  co la b o ra d o r M. F. 
A ivar quo en o l C on gro to  
alU c e le b ra d o  han ob ten ido  
e l  1.' p rem io  “ C hapaieff” de  
Va»/Uetf (rueo)  y  • /  2 .» "Et 
últim o m ilionario" d e  Renò  
Clair (francò»}.

f  •
A
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DEJADA EN PRENDA. — SI es cierto qne el 
argumento de esta pcliculita de la Param ount es 
francamente convencional y el azar ticna en el mis­
mo un papel demasiado preponderante, es justo 
reconocer también que, a pesar de todas estas des­
ventajas, es un film tiernam ente humano, dulce­
mente conmovedor, quz se sigua con justa  atención.

Y ello es lógico si tenemos en cuenta que la 
protagonista principal es esa  encantadora e inte­
ligente criatura que se llama Shirley Temple. Y 
decimos que es lógico porque la diminuta actriz 
pone ta l sinceridad en su interpretación que diría- 
be que, más que jugar un papel de la  obra, lo vive 

intensamente, en plena entrega de todos sus sentidos. Al lado de 
Shirlea Temple hallamos un actor del prestigio ^  Adolphc Menjou, 
que colabora con acierto para el buen ésito  del film.

Argumentalmente, repetimos que es un tanto vulgar, pero muy digno 
de verse por las razones apuntadas.

POBRE DON JUAN. — E l asunto de esta 
película francesa es indicadísimo para un 
Harold Lloyd, por ejemplo. Porque se tra- 
ta. más bien que de una comedieta. de un 

1  I - ^ 11— asunt o de película cómica. Al menos no
es la prim era vez que este mismo argu­

mento ha sido utilizado para películas de aquel género.
Sin embargo, justo es reconocer que se ha tendido en el film que 

nos ocupa más a  lo cómico que a  o tra  cosa. Se contaba, por o tra 
parte, con un actor capaz de darle color a la mayoría de situaaones, 
René Lefevre, y  el resultado, si no es del todo satisfactorio, es bas­
tan te agradable. .

Al menos el espectador celebra con gusto las incidenaas cómicas 
de este film, en  el que vemos además a  la  encantadora M ary Glory 
y a  Arlette Marchal.

Se tra ía , en fin, de una película bastante divertida, g ello es suii-

W W W  \ \ \ )

{i
9

\

OIOS CARIÑOSOS. — Innegable, 
mente se tra ta  de la más deliciosa 
y convincente creación de la monis!, 
ma Shirleg Temple. E l asunto en el 
cuál se  nos la presenta es altamente 
sim pático y  agradable. Se desenv-uel. 
ve en un am biente de camaraderíg 

y am istad. La chiquilla es h ija  de un aviador, que muere en un ac­
cidente, quedando, poco tiempo más larde, huérfana también de ma. 
drc. Las escenas a  que lugar la adopción de la  criatura son muy 
sugestivas, puesto que los compañeros de su padre se disputan el pla­
cer de hacer sus veces. El film está lleno de graciosas anécdotas, ya 
ligeramente sentimentales, ya dram áticas, ya cómicas, cpie llevan al 
espectador agradablem ente interesado hasta el mismo final.

Shirley Temple encuentra en esta película un papel a  medida. U  
chiquilla pone mucho fuego y sinceridad en su  trabajo, cantando in- 
eluso con mucha gracia y  distinción algunos cuplés.

Su oponente es James Dunn, que con su  labor acertadísim a eoo- 
fiere al film más acusados valores.

«Ojos cariñosos» es una bella y encantadora película de la casa 
Fox, que, tanto por su interpretación como por su  justísim o desarro­
llo, nos ha parecido de lo m ejor de esta temporada, que el púbU« 
acogió de m anera muy favorable.

cíente. No le exijamos más.

DEJAM E q u e r e r t e . -  asunto yul-
-5--------------- - galísimo e intrascendente, « t a  comedíela

de la  Ufa distaba mucho de constituir ma­
teria para un film  de más o menos relieve. 
Se tra ta , como ya hemos visto en muchas 
películas, alemanas especialmente, de los 
am ores de una joven de origen plebeyo con 
un principe. Después de las incidencias de 
rigor, los jóvenes acabarán casándose, co­

mo es costumbre en las películas. . . .  ^ u.
Pese a  la  manoseado del tema; el film se hace bastante agradable 

por su dinamismo, por la habilidad de su desarrollo y, especialmente, 
por la sim patía de la  Interpretación. Vemos en él. en el papel «  
principe, naturalmente, a  W illg Fritsch y a  la  encantadora Trude 
M arlen. . .  ^

Se tra ta  de un film de la Ufa. si no mug interesante, bastante en­
tretenido.

POR EL MAL CAMINO. — Asunto de tesis 
le dirán a l de este film. No lo negamos. 
Pero su tesis no es lo bastante profunda y 
audaz para  convertirle en una de esas pro­
ducciones ante las cuales nos descubrimos 
respetuosamente. Ejem plo «El camino de la 
vida», donde el asunto e ra  tratado  a  fondo, 
con valentía, sin  o tras preocupaciones que 
las de establecer una lección social en la 
película.

.P o r  el mal camino», producto de o tra  organización bien distinta, 
opuesta a  la que creara aquel al cual nos fiemos referido, empieza

¿ Q u é  artistas prefiere
O c a s ió n  ú n ica  q u e  se  o f re c e  s ó lo  

a  los l e c to re s  d e  FILMS SELECTOS

Fotografías en tam año 22  x 28 cm. 
con brillo.

1‘50 ptas. cad a  una.

A rtistas a escoger sean  los que sean 
En pedidos superiores a  tres fotogrofías 
iguales o  distintas 15 *’/o d e  descuento.

Lo me¡or q ue  se ho hecho en  fo togra ­
fías d e  cine.

M and» • !  importa por giro p o ilo l o  *n <*llot d *  corrae. l e s  servicies a  raamboh« ¡
oum enlan •!  20

P e d id o s  a  F, JAVIER GIBERT, D ip u ta c ió n ,  211, Barcelono 

APROVECHE ESTA OPORTUNIDAD.

E L  P R E D E S T I N A D O
(  C  o II f i  n u a i  a 2 f  )

OPU^SUt a  la  q u <  n w j i o  o* -— . — r -  -
abordando su tem a con valentía, con sinceridad, parece que con fines 
nobilísimos, con la intención no de hacer una película más o  menos 
interesante, sino con la  de recabar la  atención sobre un problema 
inquietante y ofrecer luego una solndón. Empieza bien el film, pero 
lueqo parece asustado del camino que estaba em prendiendo y C T ^ua 
un rápido viraje p a ra  en tra r en el terreno de lo amvencional. No va 
el film más a llá  de la  línea que sus realizaciores le- tenían asignada. 
(;^eda frustrado el interés social que, teniendo «n cuenta su  asunto,
esperamos hallar. . ^ ____

S n  embaroo, como película —ficción— es una ob ra  que se sigue 
agradablem ente, con justa  atención e incluso, en ciertos m om ptos. 
apasionadamente. E stá bien realizada, y la  interpretación, en conjunto.

*^'HabrTamos querido más nosotros á¿ un tema como el que trata . 
H abríamos querido verle seguir valientemente un camino perfectamente 
social. No han querido sus raalizadores- No les interesaba segura­
mente. Y nos quedamos como máximo con un film de bastante re­
lieve.

misma am iga que me dió cuenta de la m archa de Gidllermo, y aW 
estuve hasta muy avanzada la  tarde, preguntándome s i debía env«r 
mis señas a  aquel hombre que, según las cartas, era el predestínate 
el que el cielo había enviado a  la tierra  para  que fuera nu esposo 
y darme la fd ic idad  a que go tenia derecho.

Eso significaba prescindir en absoluto y para  siempre de G ulU er^ 
Grave determinación, complejo problem a: dejar a l  hombre arosou 

para corresponder al am or de otro que me era  indiferente.
Y en estas espantosas dudas me hallaba cuando, hojeando lo® 

riódicos en que debía buscar las ofertas de empleo, hallé una noliOT 
que me heló la sangre en les venas. Aquella m lsm a.m añana. m o ^  
tos después de en trar en la  fonda del pueblo, mi compañero de viBjt 
había sido asesinado.

Pasados los primeros momentos de horror y de asombro,
—Es e l destino. No es ése el hombre a  quien yo debo amar, g 

cometido la im prudencia de interponerse.—
Y entonces, más que nunca, creí y acepté el m andato de las ^  
¿Quién sería , a  partir de aquel instante, el primero que pronu»-

ciaría e l peligroso «te amo»? -lahras
Y creo que aun no había term inado de p ronundar estas paiai« 

cuando recibí un telegram a que deda , escuetamente:
«Te amo. Guillermo.» ¡g
Mi em odón y mi aleg ría  fueron tan profundas que los ojo» 

me llenaron de lágrim as. „licatia
E n  una ca rta  que retíb i a l d ia siguiente, Guillermo me cxp ^  

cómo sus padres, que siempre se habían opuesto a 
nes. le habían enviado fuera para separam os y cómo él h ^ a  ^  
en secreto sólo para verme. Al enterarse de mi ausenaa ^  
rido hacerme saber sin pérdida de tiempo que me am ata  -  |gs 
pre. Ni que decir tiene que me dispuse a  acatar el <rp(
cartas, contestando inm ediatam ente a  Guillermo y aseguranoo 
mi corazón seria siempre suyo.

—¿Y cumplió su projifóia?— pregunté a  Sglvia Sidney. ^  
— ¡Oh, no! —repuso ella, echándose a  reír—. Los dos g»-

masiado jóvenes para pensar en e l matrimonio. Esos amores q 
píezan en la infancia raras veces llegan a un feliz rajias
nos separó. Aquel am or e ra  una chiquillada, y mi temor a i 
descubiertas bajo la luz
verde una puerilidad. — Alberto
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La legión de tos actores de atm ósfera
I C c n l l n a a t ì i n  d e  l a  p à g i n a  I t i

mento de guardarropía y pasamos a l de maquillaje, ñho ra  es o tra 
mujer la que estudia ouestras facóoneá, probaudo algunas creinas 
sobre e l dorso de su mano hasta dar eoo la más adecuada para 
nuestro cutis.

Echa nuestro cabello hacia atrás u nos limpia la  cara a  la perfec­
ción. En seguida viene una serle de golpedlos con e i consiguiente 
alisamiento .de la tez. ñplica las cremas, pinta los ojos, so m b r«  ias 
cejas a  alarga las pestañas... Después pinta de rojo k e  labios y 
como toque linai una gruesa capa de polvos obscuros. Al m ira rn e  
en el espejo somos otros. N uestra verdadera im agen h a  sido ^ r r a M  
casi por completo. jD e vem os nuestra propia madre, acaso dudana 
de que fuésemos hijos suycel

Sin embargo, todavía no estamos listos para que aparezcam os en 
la  pantalla. F a lta  que la  peinadora ponga sus manos en nuestras 
cabezas. P or lo pronto, nos ha heclio sen tar delante de una larga 
mesa donde haj> varias artistas a  las que arreg lan  e l cabello en todM 
los estilos im aginables. Cuando llega nuestro tum o, 1k  pruebas de 
diferentes p e in a d ^  se suceden hasta dar con el que mejor nos sienta. 
Coa goma liquida hacen que los rizos pequeños se m antengan en su 
sitio hasta cubrir nuestro tocado coa un velo. Esto se hace para que 
las hebras rebeldes no ed ien  a  volar mientras avanzamos h a a a  el 
<set>. ftiiora es cuando estam os debidamente arreglados para some­
ternos a  la verdadera prueba.

La luz es tan  deslumbrante que nos ciega. De todos los nncones 
u recovecos parten raijos de ilum inadón artifid a l. Se o «  el mar­
tilleo de ios carpinteros. Los electricistas conedan  nuevas uces. Plan­
chas im pregnadas de substandas químicas a  las que la  luz da apa­
riencia de espejos y bocas aM ertas de negros «scopps», que hacen 
más m aravillosos sus reflejos. P or todas partes parece reinar la con­
fusión. Sin embargo, cada cual sabe lo que se trae  en tre  roanos. En 
ese am biente de aparen te desorden, bajo ios cegadores soles de ar- 
tlfid ó  y el ruido de U s m artillos en lo  alto , los actores han de 
reconcentrar sus ideas, poniendo a  prueba su  sabiduría para luego 
no fracasar delante de la  cám ara i} el micrófono.

E l resto  de la  m añana hay que dedicarlo a l estudio del diàlogo, 
y  en seguida a  alm orzar a l restaurante de los estudios, El espectáculo 
que en el se  ofrece no deja de se r curioso, ñ lli están las celebri­
dades cuya fam a conoce todo el mundo, ftlgunas tienen su  mesa in­
dividuai y o tras en compañía de am i^ is  o  compañeros de trabajo, 
saborean con entusiasmo ligeras refacdones. Cada cual viste como 
le parece. Hay quien lleva puesto e l tra je  con e l que aparece en la 
película que está filmando o  ia  que se cubre con una ligera vesti­
m enta que permite adm irar todos sus encantos. Se fuma y se charla 
en tre plato y  plato. Nadie se extraña de nadie. Si aquélla viste de

El nu evo  '̂KOTEX '̂ U ltrosuave  
es: C onfortable Higiénico  

Discreto Económico
P ruébelo  este mes y  la  sa tis facción  
que  o b te n d rá  le  com pensará  su costo 
ins ign ifican te .

' ' K O T E X "  es e l pañ o  h ig ién ico  
m oderno p a ra  la  m u je r m oderna .

C a ja  de  12 paños 4 .— Pts. [»¡mbr«aport*i 

A g e n te s :  E. P u íg d e n g o la s ,  5 .  L  • B a rc e lo n o

LIBROS

H l i E S

«LBDNES

DE

liBORES

Dlríjose a

Librer ía

H Y M S A
Dipatación, 211 

BARCELONA

(i
y

AGUA DE BARCELONA
U O C I Ó N  P A R A  S M B E U I - K C e R  
P R E S E R V A  V  I M E J O R A  E U  C U T I »

Coiuarrar u  M k x a  • •  «I i4 * o l  d *  leda  
iauí*r, p e tq v *  ta b a  r s o lM  M  h w a e -  
•»ra, d d ad o la  «I «a tó a t e  4 »  1« |«v«ahMl.

ei*M  •ztra , 4 ‘SO. Prlawr*, **50. Carr i a f . •

}. ROMERO,  VOA.  CANALS .  E n r i q u »  G r a n e d s » ,  >10,  l A K C E l O N A

secKETOs ne hicieme

Y BELLEZA

1 * 8 0  p e s e t a »

D e  v e n t o  e n

l i b r e r í a s  HYMSA
Diputación, 211, BARCELONA 

V a l v e r d e ,  2 8 ,  M A D R I D

campesina, la  o tra  de bayadera; éste lleva e l tra je  de cow-ijoy y aquél 
luce uno de marinero. E s la  hora de los anacronismos y sin  embargo 
cada cual tiene su fed ta  fija.

Sonó la  una. Vuelta a l «set>. E i m ido anterior se  h a  sumido en 
un silencio profundo. Los micrófonos ga están montados, las luces 
enchufadas. Comienza la  prim era aventura en e l d n e  parlante...

Las demás horas del día son una verdadera pesadilla. Nadie se 
imaginfi que hay un  monli^n de pies y  manos desencajados o fuera 
de su  sUio. Se ensaya una g  o tra  vez. probando diferentes ángulos, 
fijando las luces en  d is t in ta  perspectivas... Hl llegar las cinco se 
da por term inado e l traba jo . Poco después se ín íd a  el desfile de 
los aspirantes a  estrellas. E n un libro quedaron registrados sus nom­
bres para uso posible en ia  pantalla.

p e ro  todas esas pruebas y  sacrificios do suponen la  admisión 
de la soU dtante, pues la  inm ensa mayoría queda con ia  tristeza 9 
el arrepentim iento de haber
pretendido tan ilusa carrera. Manuel P . de SOMñCARRERA

PERMANENTE

NATURAL

I N O F E N S I V O .

El Lópiz permanente 
Miiady, embellece a  
lo  muier como la 
propia naturaleza.
V I N T A  E N  P E R F U M E I I A S  

Istuche . • * Ptos. 3 .— 
Ish iche barrita 
recam bio. . . » 2 .—
(TaMSs dero, mediano y okutq)
Exlia en  todc^ envoltorio  
el n o m b re  r e g is tr a d o  
"Miiady".
L a b o r a t o r i o s  A.  Pwig

Vol»nrio, 293 -  Mrceloiw
lio

i'
r

T«lttK* O iálScotde S .  O . de P- S. A ., B o t id ' .  243* J4*. B«rc*k»»
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Concurso organizado por

FILMS SELECTOS
para  elegir los pro tagoaístas  y principales intérpretes de la gran película española

CURRITO DE LA CRUZ
prim era producción nacional de EXCLUSIVAS FEBRER Y BLAY, S. A.

Deseando incorporar nuevos valores al cinema nacional en cuanto  a interpretación se re­
fiere y convencidos de que hay un gran núm ero de elementos que por falta de ocasión no 
pueden revelarse. FILMS SELECTOS ofrece sus páginas y apoyo para darles la  posibilidad 
de hacerlo, ya que ha logrado que la im portante  distribuidora Febrer y Blay, S. A., al ini­
ciar su producción nacional, le confiera el encargo de elegir protagonistas y o tros intérpre­
tes para su  película «Currito de la Cruz>. A este fin abre el presente concurso bajo las

siguientes bases;

1.« - P rindpalcs personajes:
Rocío, joven de diecisiete a  dieciocho años. 

Andaluza. H a de saber cantar.
SoB M aría  d e l  A m o b  H e r m o s o , de treinta 

g tantos años.
SeSora AIrnuela (Manoliña), gallega, a ja ­

monada, vistosa.
Teresa, andaluza, de tre in ta  y ocho a  cua* 

renta años.
«CuRRiro>, joven andaluz. Tímido.
CuucNA, torero, de trein ta  y dnco  a  cua­

renta años.
«CopiTí», andaluz, de trein ta  y cinco a  

cuarenta años.
«Romerits», unos veinticinco años, a tra -  

^ n te . Ha de sab e r cantar.
«B. PwTAO», antiguo picador de toros.
Además, varias segundas figuras, tanto fe­

meninas como masculinas, g principales 
figurantes.

2.« — Los concursantes han de reunir las 
características del personaje que aspiren 
a Interpretar, y como prueba de ello  en­
viarán a  esta redacción, Borrell, 2 ^ -2 í9 , 
Barcelona, por lo menos dos fotogra­
fías diferentes de un tamaño no inferior 
a  9x12 centímetros g adjunto  u a  pliego 
escrito por una sola cara ea  el que coas­

tea  sus nombres, resideada , edad, esta­
tura, peso y todos cuantos datos puedan 
servir de orlentadón, así como «referen- 
das> de que poseen las cualidades nece­
sarias para desempeñar los respectivos 
papeles.

3.» — E stas fotografías jj datos debea ser­
nos remitidos antes del día 5 del pró­
ximo mes de abril.

4.« — Se hará  una selecdón previa de los 
ooncursantcs, publicándose en sucesivos 
números de F il m s  S el ec t o s  los retratos 
de los que hayan sido adm itidos a l con­
curso.

5.a — E ntre estos últimos, hará una se­
gunda selección un jurado, compuesto del 
director de esta  revista, el director de 
ia película, un representaate de la  casa 
Febrer y  Blay, S. A., y otros competen­
tes dneistas, cugos nombres se darán a 
conocer oportunamente.

6 .» — Los que e l ju rado  antes d ta d o  se- 
lecdone, deberán concurrir personalmente 
para  ser sometidos a  pruebas de fotoge- 
nia y fonogenia, siendo por cuenta de 
los editores de la  película los gastos de 
traslado a l estudio donde se verifiquen 
las pruebas.

7.° — L.OS que sean designados para  des­

empeñar los papeles objeto de esta con­
vocatoria, form alizarán Inmediato contra­
to con la casa editora de «Currito de la 
Cruz».

8 .a — I-os fallos del ju rado  son inape­
lables.

g.a _  Como las fotografías, datos y refe­
rencias de los concursantes pueden ser­
vir para  seleccionar a r tü ta s  para sucesi­
vas producdones, no serán devueltos y 
pasarán al archivo de la  casa Febrer y 
Blay. S. A.

10.“ — Los editores de la película y la re­
vista organizadora de este concurso no 
recomiendan ni exigen fotógrafo determi­
nado, y no sufragarán gasto ni indemni­
zarán en form a alguna a  los concursan­
tes más que en e l caso indicado en la 
base 6 .’

11.3 — Los concursantes no habrán de abo­
nar ninguna cantidad por tom ar parte 
en el concurso ni por la publicadón de 
las fotografías ni por ningún otro con­
cepto.

12.« — Se entiende que el mero hecho de 
tom ar parte en este concurso significa la 
to tal y aitsoluta aceptación de e^tas ba< 
ses.

Barcelona, marzo de 1935.

C U R R I T O  DE LA CRUZ
RESU M EN  D E  I.A  NOVELA

Música, flores, rlaas, ju v en tu d  y  alegría, 
Mágicos tesoros de la  tie rra  a tid a lu ta  b rillan  
en todo su  apogeo ea la  feria  de Sevilla. Y  
entre el encanto de la  fiesta  y  el desfile de am a- 
loaas 7  caballistas, surge el alm a dei pueblo, 

más que nunca rinde tr ib u to  a  su 
prodigioso arte : el toreo.

En la plaza de to ros la  su e rte  no favorece 
® al m atado r C annona. ídolo de la 

»tsción. U na bronca im ponente ensordece el 
w a c io ; vuelan en tre  insultos y  silbidos, bo- 
teUas y  alm otodillas que siem bran el pánico  
M ire la  cuadrilla m ientras los p artidario s de 
Wos y  otros bandos l l ^ a i i  a  ias m anos en  los 
‘e ^ d o s  buUentes de m u ltitu d  eaardedda .

7  de los clarines, apenas percq jtib le  
í” *,*, g ^ t ^ o  de ta n ta  gente, anuncia la  suel- 

, .®’S'“ ^ t e  to ro  y  aparece «el chorreao*. 
nii. = u corrida. Y  an tes de
^  acallado los g rito s y  los denues-
aiiiiu  ruedo un  «capitalista», casi un  chi- 

al d e trá s  de la  fiera  consi-
lo  ani.» 11 atención y  qu ie to  y  segu-
nuí brinda resuelto  por «el señor Ma-
Paña. to rero  m ás grande de Es-
arte V ^  ~®®^*®ndo al to ro  lo lancea con ta l  
pronto público, olvidando de

“JOOS sus rencores lo  aclam a entusias-

iia m a  e l to re rllio , recoge 
'Atores V v u e lta  p o r  e l ru ed o , ad em ás d e  
de ^ n e ro  u n a  re g u la r c a n tid a d

Carmona, agradecido por el v ir il b rind is del 
mucliacho p id e  a  C urrito  que vaya a  verlo a  
911 casa donde éste encuentra adem ás de una 
decid ida protección del m aestro, algo m ás q^ue 
h ab rá  d e  decid ir de su suerte; a  Rocío, la  h ija  
del to rero , linda  m uchacha que adora a  su  
padre y  agradece ín tim am ente ia  adm iración 
que p o r & s ien te  C urrito. Inquiere curiosa 
sobre la  fam ilia del novel to rerlllo  y  a l saber 
por é l que no la  tiene, que es h ijo  de la  inclu ­
sa. p ronuacia compad,ecida un ¡pobrecillo...! 
que inunda d e  te rn u ra  e l alm a del chaval 
despertando la  sed de u n  nuevo cariño  que no 
ha  gustado nunca.

E n  efecto, C urrito  es im o de estos pobres 
seres q u e  el to rn o  deposita en los tie rnos b ra ­
zos d e  un a  H erm ana d e  la  Caridad- N w c a  
supo quiénes fueron sus padres y  sus lá g rin m  
d e  niño y  sus tr is tezas  de hom bre no  tuv ie ­
ron  m ás consuelo acogedor que el regazo de 
S or M aría del Am or H erm oso, la  M adre Su- 
>eriora del H ospicio, que ten ía  para él todas 
as ternezas y  le quería  m ás que a  n in g to  otro , 

quizás p arque C arrito  le  recordaba m ejor que 
o tro  cualquiera, aquel hijo  querido que le tu é  
arreba tado  a l nacer obligándola a  estíTOar su  
am or de m adre en aras del orgullo d e  una 
raza  de hidalgos. E l inclusero correspondía a 
este am or con to d a  su alm a y  así lo  dem uestra 
ah o ra  a l ofrecer a  Sor M aría todo e l dinero 
recaudado en  su  prim era corrida.

D esde el d ía  en que conoció a  la  «señita Ro- 
sío* no  te a ía  C urro o tro  n o rte  que la  casa del 
señor Carm ona. A  ella acudía con cualquier 
p re te r to  y  p a ra  cualquier servicio, pero  de

modo especial p a ra  a 3m dar a  la  señorita  en 
el cuidado d e  sus flores.

 ̂ — ̂ Arreglamos esas m asetas, señ ita  Ro-

C urrito  asciende r a íd a m e n te  en su  a rte . 
Su ca rre ra  e s tá  decidida. E s el orgullo d e  «Co- 
pita», im  banderillero que no  tien e  d e  ta l 
m ás que el nom bre, porque no  hay  n ad a  que 
le asuste  m ás q^ue los to ros, peto  gran  aficio ­
nado jr am igo de la  gen te que v is te  de luces, 
fué  quien prim ero  descubrió las dotes del m u­
chacho, le  llevó a  los ten taderos, le Inició en 
las capeas pueblerinas y  ah o ra  llevaba una 
buena p a r te  en e l ráp ido  encum bram iento de 
Curro, por la  gracia con que sabía propalar 
a  loa cua tro  v ientos, aum entándolas, como 
buen andaluz, h a s ta  la  hipérbole, la s  faenas 
to reras del m uchacho, del que. dicho sea de 
paso, no se separaba de noche n i d e  d ía  como 
soga tra s  el caldero.

Pero lo que em pujaba a  Curro h ac ia  la  per­
fección d e  su  a r te  e ra  la  secreta ofrenda hacia 
Rocío, L a id ea  de superarse an te  sus ojos 
le  in fundía valo r tem erario  en los m om entos 
d e  m ás peligro, s in  que jam ás él m ism o pud iera 
explicarse cuáles rem otas esperanzas le  era 
dable m in ten e r. Porque él nunca se a trevería  
a  decir n ad a  a  su  señorita.

H alagaba a  Rocío la  conducta y  bondad del 
m uchacho y  aun ad iv inaba un  ta n to  su  in ­
clinación con esta  su til percepción que es 
p o testad  d e  la  m ujer, pero  sus ideas sobre 
ello, si es que alguna vez las tu v ie ra  quedarían  
co rtadas y  desvanecidas a n te  la  realidad. 
¡Un inc luserd  ¡pobredto!

\\
y .
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E1 d iestro  Carm ona m anten ía un a  feroz ene­
m is tad  con «Romerita», to rero  valien te  en la 
p laza  y  chulo en la  calle y  esta  rivalidad  fué 
contag iada a  C u n ito  p a ra  quien no hab ía  en 
el m undo m ás hom bre que Cannona. Tom ó 
Curro a p ^ o  la  idea de desbordar a «Rome- 
rita», y  creídas la s  cosas en su  pun to , un  d ía 
en  que deb ía to re a r  con éste, m ano a  m ano, 
consiguió de Rocío la prom esa de a s is tir  con 
su  padre. L levaba Curro el decidido propósi­
to  de ofrendar a  la  n iñ a  la  d e rro ta  d e l rival.

E ra  «Rconerita» un  guapo mozo de p res ta n ­
c ia  airosa y  varon il y  o cu m ó  que Rocío (quedó 
bien  p ron to  encandilada por su  elegancia. Al 
advertirlo  Cum ) no  pudo dom inar su  inm enso 
desengaño. No le  fué  m aterialm ente posible 
seguir to reando . N o le in teresaba el joúblico 
n i el mnndf> entero . Promo\-ióse un  escándalo. 
r g r mr.na llevóse \-iolentam ente a  su  h ija  y  Cu- 
r r ito  pasó aquella noche en ios calabozos de 
la  Comisaría.

U nos días m ás ta rd e  com proW  C u m to  que 
Rocío m an ten ía relaciones secretas con «Ro­
m erita». Tam bién Carm ona llegó a  enterarse 
y  am enazó indignado a  su  h ija  prohibiéndole 
ver mgg a  su  riv a l. Pero Rocío e.staba enam o­
rad a  y  an te  las persuasivas palab ras de «Ro­
merita», quien le  aseguraba que su  pad re  no 
consen tiría  jam ás en darle  su  m ano s i no  an te 
u n  hecho consum ado, logró d e  la  inexperta  
m uchacha que se escapara con él.

E s ta  desgracia acaba de h u n d ir a  Ciirrito. 
E n  cuan to  a  Cannona. loco de dolor se re tira  
con su  m ujer a  su  casa de campo prohibiendo 
a  todos que se pronim cie jam ás el nom bre 
d e  su  h ija , d e  su  «muñequilla», como úl la  lla ­
m aba y  a  la  que en a d á a n te  todo  el m imdo 
debe considerar como m uerta.

P asa  e l tiem po y  vem os a  C iurito  con su 
inseparable iCopita», deam bulando p o r M a­
d rid . donde han ido  a p a ra r después de reco­
r re r  todos los pueblos y  recoger todos los fra ­
casos.

M adrid en estos días recibe jub ilase a  «Ro­
m erita», de regreso de la  larga «toumée» que 
h a  realizado p o r tie rra s  de A m érica, y  una 
noche, m ien tras Curro se halla con «Copita» 
eii la  tab ern a  de la  «señora Manuela», una ga­
llega que tra e  a  m al tra e r  a «Copita», se  les 
p resen ta  «El Pintao», un  a a tip io  picador am i­
go d e  todos, quien ruega a  L urrito  que vaya 
con él.

R efugiada en el hueco de un  p o rta l se en­
cuen tra Curro a  su «señita Rosfo». N o es la  
m ism a que é! conoció. T ris te  y  dem acrada 
oprim e en tre  sus pobres vestiduras el fru to  de 
sus amores.

A bandonada en A m érica por su  rap to r, el 
ru fián  «Romerita», un a  voz saciado su  capri­
cho en  la  ju v en tu d  y  belleza de la  «muñequi­
lla». pudo a l f in  ganar E spaña gracias al «Pin­
tao», pero  la  m iseria agoto a  am bos. Y  Rocío, 
p a ra  sa lvar la  v id a  a  su  h ijita , que se le que­
daba en tre  las m anos, ib a  aquella noche a 
dejarla  en la inclusa.

E s te  p ropósito  ilum inó eii su pensam iento 
la  idea de Currito: «¡Un inclusero!... ¡pobresi- 
11o!...»

P o r esto  acudía a  él avergonzada. N adie más 
que él podía lograr que la  recogieran sus padres.
Y  no  por ella, sino  p o r su  h ij ita  inocente.

P o r lo p ron to , Rocío es llevada a casa d e  la 
gallega, c£>nde la  buena m ujer la  atiende cari­
ñosam ente. Curro decide ir  al encuentro  de 
«Romerita» p a ra  conseguir, aun a  costa de 
su  dolor, que enm iende su yerro  con Rocío y  
la  haga su  m ujer.

Las ideas de «Romerita» son m uy o tras. 
Se h a  vengado d e  Carm ona y  no le  h a  ido  m al 
el sistem a. P or lo  dem ás no  quiere o ír hab lar 
de este  asunto . Y  entonces, considerándola 
lib re  y  sin  m ás am paro que él, se  entrega 
Curro con todo  ardor a! nuevo ob je tivo  que 
te n d rá  su  v id a  en adelante.

R ocío tra b a ja  afanosam ente pero  en casa 
d e  la  gallega fa lta  el dinero y  hay  que buscar­
lo  s in  que la  señ o rita  se  entere. C urrito  consi­
gue e l m ilagro d e  <jue un  em presario lo con­
tra te  p a ra  un festival nocturno  y  C urrito... 
•torea». A poco la prensa proclaiña la  «resu­
rrección» de Curro. D e nuevo nace en él el 
afán  d e  m edirse con su  rival. A hora m ás que 
nim ca.

V uelven lo« días triunfales. E l encono cre­
c ien te  en tre  los dos to rero s se con tag ia  a  la 
m u ltitu d  y  se form an dos p artidos irred u cti­
bles. L a lucha sorda, seguida con em oción por 
Rocío, que sabe com prender to d a  la  grandeza 
d e  alm a que en ella pone Curro, debe conducir 
n la  traged ia ... Y  un d ía  «Romerita», al querer 
desbordar a  su  rival con alardes m ás y  m ás

NOVELAS c e l e b r e s
Q UE H AN  SERVIDO D E BASE A

Obras Maesiras de la Poitalla

STEVENSON

L A  I S L A  
DEL T E S O R O

\ «A vxopmfisíu tiñmMÉÁ íií

GOt-PVVXH

La isla del tesoro 

Muchachas de uniforme 

Paddy, lo mejor a 
falta de un chico

Precio de cada una de estas obras. 1 ‘SO

Las meiores obras  que se han es­
crito sobre las dos ílguras m ás d is '  
cu tidas y adm iradas de la  pantalla.

La vida privada 
de Greta Garbo
U n volum en con 23 ilusfracio- 
nes en papel couché, 3 ‘50 ptas,

•

Los a m o r e s  de 
Rodolfo Valentino

Un volum en con i lu s tra c io n e s . . 2 p tcs.

Estas obras se hallan  de venta en la Ad- 
m lnistración de esta  revista

D i p u t a c i ó n ,  211, B a r c e l o n a
donde puede pedirlas, utilizan­
do p a ra  ello el siguiente cupón.

FILMS SELECTOS
DIPUTACIÓN, ]lL ~B A R C E L O N A  

A íra n e c a ré  m e ra m ita n  o b re i  c inem ato - 

(TilicaB.................................................................

euyo importe úe ptas................ remito por ^ro

potCal n.* • . . .  incluyo eo mIIos d e  correo.

N o m b r e .............................................................................  ■ - ■

D om ic il io ..................................................................................

P o b la c ió n ................................................................................

P rov in cia ..................................................................................

tem erarios, deja  su  v id a  en j.los cuernos de! 
to ro .

Y  Curro que Uegó tem eroso a  presencia de 
Roclo, sin tiéndose responsable d e  aquella des­
gracia , pudo ver que de los ojos de su  s e ñ o r il  
no b ro tab a  un a  sola lágrim a. E l am or a »Ro­
m erita» se había convertido en odio al M?rse 
burlada. No h ab ía  dejado rastro .

¿Qué esperaba y a  Curro? L a  confesión sin­
cera b ro tó  de sus labios. E l ir ía  a Sevilla ii ver 
a  sus padres y  pedirles su  m ano, Y  Rocío llor^ 
es ta  v e z ..

Fué in ú til. Carm ona no  guería  saber de su 
b ija  «muerta». Pero la «muñequilla» no  puede ̂  
v iv ir  sin  su  perdón ahora que a  v ida  desp ierta ' 
de nuevo en ella. Y  acude a  Sevilla en  aquel 
x’iem es Santo, cuando las procesiones circu­
lan  m ojestuosas y  las cam panadas de la  Gi­
ra ld a  ponen bondad en los corazones.

Carm ona investido  con el háb ito  d e  naz». 
reno llo ra  angustiado a  la  b ija querida. Rocít> 
h a  reconocido a  su  pad re  y  de su  garganta 
sale el can to  d e  la  «saeta» im plorando el perdón.

Carmona huye a  su  casa solariega y  alH, mo­
v ido  p o r las lácrin ias de su  esposa y  por las 
súplicas del canonigo Ism ael M arquica, el gran ; 
am igo d e  la  casa, acaba por perdonar a  Rocío.

A l d ía  siguiente acude Curro a  Ja casa de 
cam po. Va acom pañado por Sor M aría del Amor.] 
H erm oso que p ide p a ra  «su» C urrito  la  mimo de' 
la  «muñequilla».

De nuevo resuena la  risa  en aquella casa 
cerrada h a s ta  entonces a  to d a  alegría, mien­
tra s  los abuelos, embelesados, se  aispu tan  la 
vez p a ra  arru lla r a  la nueva m uñeca que el 
cielo les h a  llevado. C urrito, saltáiifiofeíe 
el ah n a  en el pecho, rem eda a  .su novia la izase 
de antaño;

—¿.Arreglamos esas m asctas, señ ita  Rosíc? —

D atos biografíeos de  Fred Astaire

F r e d  A staire, as tro  R ad io  F ilm s, nació hace 
29 años, en Omaha, N ebraska, comenzan­

do su  fam a en  los E stados U nidos cuando a 
los ocho años tom ó p a r te  con su herm ara  Ade­
la  en el O rfeum  C ircuit, cobrando 2ÜÜ dólares, 
sa lario  que ganaban sem analm ente los dos ni­
ños. E n  N ueva Y ork llam ó p o r prim era vez 
la  atención tom ando parte  en la  obra Over 
the stop, la  que le valió un con tra to  con el 
W in te r G arden p a ra  tra b a ja r  en Passing shows.

Su prim er papel im portan te , fué  inierpre- 
tando  Jonny  en Apple Blossoms, seguidamoi- 
te  triun fó  en Lovs Letter, For godnesi sakes, 
The bunch and Judy , Lady be good. Funny 
Face, Smiles j  The bandwagcn. T res de estas 
iroducdones íueron presentadas po.- F red As- 
a ire  y  su  herm ana -Adela en Londres, logrwi- 

do  la  adm iración d e l público británico. 2'*» 
Gay Divorce, el ú ltim o fihn  recientem ente es­
trenado  ei> e l TeatiO  Chino d e  Hollywood, lo 
h ab ía  can tado  y  bailado m uchísim as veces en 
la época d e  sus éx itos en Londres.

D ebutó  en la  p an ta lla  con el film  Velando 
hacia Rio faneiro  donde sus formidalilc'! do­
tes d e  bailarín , son un  destacado valor 
película. E n  Volando hacia R io  Janei;:, 
A sta ire b a ila  con G inger R ogers la  célebre 
dañaba Carioci y  con D olores dei R ío, un tan-

fo verdaderam ente arreba tado r. Las d e v o ^  
el baile m oderno en N ueva Y ork juzgan ím 

danzas después de haber sido bailadas por F r«  
A staire. Puede, actualm ente, Uamáiaele 
R ey  d e  la  dauza frívola*. H a  bailado con J®'n 
Crawford en A lm a de bailarina, film  de
I I . ,  pasando nuevam ente bajo  c o c tra ti’, a  tra­
b ajar p o r cuen ta  de la  conocida productor# 
R adio  Film s. .

F red  A staiie no  un hom bre co®P*^5Su 
Su v id a  p rivada la  resuelve únicamente 
cándola a  su  no\-ia, ^ U i s  P a tte r, una nincna^ 
cha neoyorquina que !e adora y  que 
F red  como e l m ejor bailarín  y  ? r t i s t ^ n ^ ^ ‘ 
tográfico  del uiim do. E n  rcaliidad, Fre“  
ta ire  es un  a s tro  del lienzo que posee la 
n alidad  m is ím a . no teniendo para  éJ s ^ e  
alguno n i las tab las, n i la  «lanza, ui el 
Posee ex trao rd inaria  cu ltu ra , y  siente i'n  6 ^  
p lacer en se n ta r a  su  m esa a  los 
m ayor a lcu n iia  que -\-isitan HoU>"wo< '1  ̂
un  criado  negro, que le acom paña eu i 
sus viajes. P refiere los escritores ¿
norteam ericanos, concediendo la supreni» 
los clásicos. P rac tica  el golf y  la  natacjon- 
en u n  cha le t herm osísim o de Santn 
S igue co n tra ta d o  en la  m a g n a  product* • 
d io  F ilm s.
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Rosita Diaz Gimeno y José 
Crespo en «Angelina», p e ­
lícula e s p a ñ o l a  d e  Fox.
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